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L A  O R O P É N D O L A .

ŜTA ave, pasajera en 
j  nuestro país, doiuJe 

kiild se detiene ol 
lii iiipo n e c e s a r io  
j>ara reproducir la 

especie, suele llegar á mediados de 
la primavera ; onicla en los árboles 
más elcvadtis, aunipie algunas ve ­
ces á altiiia |M co  (■(irisidera'blc, y  la 
coüRtrucciéii de su nido (ofrece nna 
singular é ingeniosa industria. Pre­
parado conveDienteineDte, depone 
en él la hembra i nulro ó cinco hu<- 
vos. cuyo fondo b anco-sucio está 
salpicado de luancbitas de un |iar. 
du mny obscuro, riuictio más cs]n> 
sas hacia el extremo anclio que i ii 
1(1 restante, El periodo de inciiba- 
ci(5n es de tres sciimnas, y  naeidcs 
los liijos les prodiga su madre, con 
incansable constancia, los más afe'-- 
tiiO'Os cuidado» por largo tiempo, 
defendiéndoles cmifra sus enemf 
go» y  aun contia el boitibre, coii 
una iiitrepí ],■/. y  lenaeidad «pie e x ­
cede á lo (]Ui‘ porina promctersi' de 
ave tan |'c.|iiela. Mn m.is de nna 
oeasión » u  ha ot/sci'vaflo á  los pa­
dres arrojarse dcseKperuiiiimente so­
bre los tapíores de sus bijiielos, y 
lo (|iic e« aun más raro, ae lia vi-luá 
la madre, ( np-i la t nn el nido, con- 
tiimar empol nado en la jutilay mo­
rir sobre los liiicvn?.

l'riadoí vu los hijos, emprenden 
con sus padres el viaje para África, 
en donde establecen comunmente 
BUS cuarteles de invierno, y  nn te­
niendo por costumlire juntarse en 
grandes vuelo», sucde la familia d i­
vidirse, cuando es numerosa, para 
trasladarse á »u habitual residen­
cia, eiii|dcando largo tieini-. en la

T. A  O  I.“ 0  P3 -; N T T ) O I .  A  .

travesía, en razón de la poca ligereza 
y  velocidad de su vuelo. I.a carne 
de esas aves, poco ó nada apreciada 
en algunos países, es muy estimada 
y  solicitada on otros, considerándola 
com o un bocado sabroso, particular­
mente en la primavera, antes de 
entrar en amor.

El tamaño de k  oropéndola es, 
con poca diferencia, conio k  del 
mirlo. El cuerpo, cuello y  cabeza 
del m acho, son <ie un hermoso 
amarillo, con un lineamiento negro 
quo, partiendo del ojo, ¡lega hasta 
el ángulo de la abertura di-1 pico. 
I.as alas son negras con algunas 
manchas aniari!la.s, y  k  cola está 
casi igualmente repartida entre el 
negro y  el amarillo. El plumaje en 
ambos sexvs es mny distinto, pues 
todo lo que es negro en el macho, 
no pasa do pardo en k  hembra, v 
el bermo.'o amarillo que en aquél 
domina, se ve en ésta de color acei­
tunado ó amarillo pálido, pues el 
verdadero amarillo s(51o se observa 
en el remate de la c o k  y  en sus cor­
bateras inferiores. A l llegar estas 
aves .á nuestro país, persiguen en­
carnizadamente á toda clase de in­
sectos, sieud j, sin embargo, k s 
frutas y  alguna legumbre su ali­
mento predilecto, especialmente k s  
cerezas, los h igos, k  fruta del cer­
val, los nísperos y  guisantes. Un 
cerezo, por provisto que esté de 
fruta, puede ser devastado en un 
sólo dia puf dichas aves, pues nn 
hacen inús que picotearla, comiendo 
tan sólo la parle más blanda ó de­
licada.

Pájaro de instinto, la oropéndola 
es notable en uno de los artes que 
derivan do él; cl de k  construcción. 
Es un gran arquitecto, y  su nido 
una maravilla do combinación y 
adoruo. Este nido lo disimula con 
una terquedad aun más grande que 
k  que tieue en ocultarnos su perso­
na; y  francamente, bajo este res­
pecto no creemos que al pobre pa- 
jarillo le falte razón. Celoso hasta 
el delirio d(3 k  más fea de nuc8- 
tras barracas, cuando m.» sirve de 
dom icilio, no tenemos un átomo de 
respeto para lu obra maestra cjue »e 
llama un n ido, el m.ás pequeño do
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loa cuales lia costado prodigios de destreza, paciencia y 
obstinación laboriosa. Este es uno de los numerosos con­
trasentidos por los que demostramos nuestra superioridad 
sobre el animal.

La cria y  domesticidad de las oropéndolas es tarea harto 
difícil para tratada ála  ligera. Tan precioso animal suele ca­
zarse con reclamo ó con redes.

J.

© A R T A S  a g r í c o l a s .

Sr. D irector de E l  C am po.

señor mío y  distinguido amigo: 
Entre las medidas tomadas por el Qo- 

** K f  bierno para mejorar en algo la sitna- 
ciÓQ de la agricultura del país, se 

cuenta la creación de los Campos de expe- 
^  riendas y  de demostradón. Ninguna en- 
^  seflanza sería mejor qne aquella que ptisiera 

delante de los ojos de los agricultores los re­
sultados prácticos alcanzados por tal ó cual sis­
tema de cultivo con preferencia á otro. Este es el 
objeto sin duda algnna á que están llamados en 
la agricultura los campos d« experiencias y  de de­
mostración. Con este objeto están creados en la 
República vecina por la circular dada por Mr. Go- 
mot en 24 de Diciembre de 1885. Creo que por 
ventajoso qne parezca el extender las experien­
cias agrícolas en nuestro pais, pienso , sin embar­
g o , que para realizarlas administrativamente, se 
había de encontrar con muellísimas dificultades.

Antes de pedir al Estado la realización de los 
campos de experiencias, es necesario formarse una 
idea de las dificultades y aun añadiría de los pe­
ligros que llevaría la prematura generalización 
de uoa medida cuya importancia está en la direc­
ción que se dé á loa ensayos que trata de estable­
cer. Nada seria más perjudicial para el objeto es­
tablecido que un resultado desfavorable, debido 
sólo á una mala instalación de las experiencias. 
La interpretación de este desfavorable resultado, 
debido sólo á la realización defectuosa de los en­
sayos, no tardaría en volverse en contra del prin­
cipio que representan. El agricultor que viera qne 
los abonos y semillas que se le proponían como 
modelos daban resultados inferiores á los obteni­
dos por él en sn cam po, sacaría inevitablemente 
de esta comparación la conclusión de que la ru­
tina era superior á lo que proponía la ciencia agro­
nómica.

La primera condición que hay qne tener en 
cuenta si queremos que el agricnltor acepte los 
principios propuestos por la ciencia, es colocarle 
delante de resaltados que no puedan ser discuti­
dos, es decir, que el resultado que él vea con los 
medios que se le proponen sea superior al obte­
nido por él. Para esto es necesario que los ensa­
yos que se bagan por la Administración sean de 
manera que su resultado asegure el éxito, para lo 
cual el número de ensayos deberá estar bajo la di­
rección de un personal apto para dirigirlos y asn- 
luir la responsabilidad, Por lo dicho se comi>ren- 
derá que sólo las Escuelas de agricultura, las 
Granjas-modelo y  las Estaciones agronómicas, son 
las que pueden estar encargadas de estos campos 
de experiencias y de demostración, y  mientras 
estos centros no se aumenten, propagando con ellos 
la enseñanza agrícola, la realización de estos cam­
pos por cuenta del Gobierno no sería de grandes 
resultados.

Pero si por las razones qne acabo de exponer 
creo que debe ser limitado el número de campos 
de experiencias bajo la dirección del Estado, no 
tengo la misma opinión cuando éstos se forman por 
cuenta de la iniciativa particular. En agricultura 
como eu todas las industrias, la iniciativa parti­
cular es la que tiene que mejorar sns condiciones, 
y  sería un error creer que algunas medidas legis­

lativas pueden librarla de las dificultades que hoy 
tiene qne vencer, provenidas por los grandes cam­
bios acaecidos en el comercio de Eurojia, cambios 
motivados por la facilidad de las vías de comuni­
cación , de la rapidez de los cambios y de las re­
laciones. El Gobierno tiene grandes deberes con 
respecto á la agricultura: el primero es el des­
arrollo de la instrucción agrícola entre la clase 
agricultora, facilitándola todos los medios para al­
canzar ese fin y  procurar el desarrollo de la expor­
tación agrícola. En una palabra; enseñar á loa 
agricultores la manera de disminuir el precio de 
coste, y  sobre todo, procurar en cuanto le sea po­
sible rebajar la contribución, carga inmensa que 
hoy pesa sobre la agricultura española. Esto es 
lo que á mi entender puede pedirse, pero no en 
manera alguna que tome él el papel de experimen­
tador.

El campo de experiencias debe ser del dominio 
del agricultor que quiera ver prácticamente el 
adelanto del producto de las tierras que explota. 
Continuamente oye convencido el agricultor los 
consejos de la ciencia, pero porel sistema de cul­
tivo por él seguido se ve imposibilitado de ensa­
yar esas mejoras. No le sucedería eso si destinara 
una pequeña parcela para ensayos, ora para nn 
abono comercial, ora para uoa nneva máquina 
(que tendría á sn disposición en la Granja-modelo 
ó Estación agronómica) ó una semilla, etc.; ante 
el resultado qne le diera sn campo de experiencias, 
se convencería pronto de las ventajas de seguir el 
adelanto científico. Pero la verdadera creación de 
los campos de experiencias y  de demostración se­
ría la que se formara por el concurso de todos los 
agricultores bajo una acertada dirección. De esta 
manera sería como se podía plantear la resolu­
ción de infinidad de problemas cuyas resoluciones 
vendrian á mejorar la suerte de los labradores de 
nuestro país. Además, como la dimensión que ha 
de tener el campo de experiencias es una de las 
condiciones que hay que tener en cuenta, toda vez 
que si ésta es demasiado pequeña los datos sumi­
nistrados no podrían aplicarse al gran cultivo, con 
la asociación serla más fácil disponer del terreno 
necesario para el objeto que se trata de estable­
cer , sin que loa asociados tuvieran que hacer el 
menor sacrificio, pues eUos serían los primeros en 
recibir los beneficios.

Todas las medidas adoptadas por el Gobierno 
para mejorar la situación por la cual atraviesa la 
primera de nuestras industrias, deben ser recibi­
das con el mayor beneplácito por todos los espa-- 
fióles; pero ante la situación actual el esfuerzo de 
los agricultores es el que debe más principalmente 
contribuir á ello , oyendo siempre los consejos de 
la ciencia. La unión de ésta, del capital y  del tra­
bajo es la que puede llevar la prosperidad á nues­
tros cam pos; instruyéndose, asociándose los agri­
cultores para perfeccionar los métodos de cultivo 
y aplicando los nuevos abonos qne hoy pone la 
industria á disposición de la agricultura, es como 
se puede llegar á la obtención de los rendimientos 
á qne tan digno trabajo se hace acreedor.

Suyo siempre afectísimo amigo y  8 . 8 .,
Q. B. 8. M.,

J o s é  M a k ía  d e  S b m p r ú n ,
lu g a n ic ro  agrón om o.

I I  de  ¿ b r í l .

LOS M A R A B U S .
IKMPRR que vamos á Paria, solemos hacer 
algunas visitas al Janlin de Plantas , y  
entre los animales que alli se ven , unas de 
los que más nos gustan son los tnarabüs. 
Esta afición, más ó  menos bien colocada, 

se explica por el aspecto grotesco como por la fisonomía 
sagaz, y  pensativa, de aquell(« extraños pájaros, que hacen 
pensar en la Esfinge, llovnnclo en su meollo un perpetuo 
enigma, tanto, que antes que conociésemos uno de sus sobre­

nombres en su país de origen, ya los habíamos bautizado con 
el Aa filósofos.

La desenvoltura de aquellos grandes volátiles es, en efecto, 
de las más chuscas. 8u pico enorme, su longitud y  volumen, 
recuerdan, no la flauta de un alambique, comOidiceKabelais 
en BU retrato del bonacho, sino la nariz de un viejo p  nsa- 
tivo y  absorto en sus reflexiones; sus dos grandes o jos , un 
par de verdaderas gafas. Sobre su desnuda cabeza, algunos 
pelos erizados y  flotantes imitan una peluca arrugada. El 
cuello, glauco y  flo jo , sale de un collar ó  de una corbata 
blanca no inmaculada y anudada á la aventura, que se pro­
longa en un vasto chaleco que cae sobre las caderas. La 
capa negra lustrosa que cubre su espalda, las alas y  la parte 
de la cola , recuerdan el fra c ; y  todo esto llevado por dos 
patas delgadas, que parecen salir de una concha estrecha, 
sobre dos tibias vírgenes de toda rotondidad, que implan­
tan en el suelo por grandes pies chatos. Parece que la Natu­
raleza ha querido modelar con sus manos la caricatura am­
bulante de un viejo tipo de nuestra humanidad, el fám ulo 6 
el pedagogo de nuestra infancia, un poco sucio y  grasicnto, 
pero que lo representa bien,

A  pesar de este aspecto es el mejor animal del mundo, 
poco arisco, nada feroz, tranquilo y  pacifico, no deseando; 
tomada su refección, sino pensar gravemente, con el cuello 
metido entre los hombros y  la nariz en la pechera de la 
camisa, inmutable como un magistrado, ó  ansicao de calor, 
como un burócrata, entreabrir sus alas al primer rayo de 
sol, y  sumirse en una profunda meditación. Evidentemen­
te, es esta última posición, que le es familiar y  le hace 
parecer un asceta musulmán gangueando sus salmodias, la 
que le ha valido el nombre de marabús.— Pero n o, dirá 
alguna linda joven ; se llama ese pájaro marabús porque es 
el que DOS p oporciona las hermosas plumas de ese nombre 
que tanto nos gustan.—  Perfectamente, señorita; consig­
namos vuestra sabia etimología en provecho de algún futuro 
académico.

Llenos de curiosidad, naturalmente, hemos tratado de 
inquirir lo que han escrito los sabios, y  encontramos: «O r­
den de los zancudos, género cigüeña.® Los más sabiosaña- 
d en : « Familia de los leptóptelos.-i La dicha fam ilia com­
prende cinco especies, diseminadas en la India, en Á frica , 
bajo los trópicos, en Sumatra, en Java, y  la última no sabe­
mos dónde.

El nombre árabe de íTiaraJás debe aplicarse especialmente 
á la especie de Á frica , común en el Senegal. Los natura­
listas han sufrido la equivocación de hacer la designación 
genérica, porque el más hermoso y  gran tipo , que no mide 
menos de 5 pies en estado vertical y  2 metros 25 centíme­
tros de la extremidad del pico á la de la cola , con una 
anchura de 12 pies, es originario de la India, particular­
mente de la comarca del Ganges, y lleva allí ei nombre de 
argola, con infinidad de apodos ó sobrenombres.

La misión del argola, como de toda la especie, está cla­
ramente indicada por su organización: es un saneador por 
excelencia de las inmundicias pútridas, bajo los climas cáli­
dos que habita. Esta especialidad explica también su predi­
lección por las orillas del Ganges, la gran alcantarilla de 
aquel pais de podres y  peste, considerado por los indios, en 
razón de su papel utilitario, com o el río sagrado, en el cual 
se apresuran á sum ergir, para purificarlos, los cadáveres de 
todas clases, y  el argola tiene allí ancho campo donde ejer­
cer su industria. Un marino cuenta que ha visto uno teniendo 
en su pico la cabeza de un nifio pequeño.

El pájaro, por este mismo m otivo de saneador público, es 
muy respetarlo; leyes severas lo protegen, y  por consiguiente, 
sin tem or, sino siempre sin reproches, tiene entera libertad, 
y  vive en la India en una media domesticidad, drculando 
por medio de las gentes y  penetrando en las habitaciones, 
donde no es difícil hacerle fijar sus penates. Pero tiene el 
defecto de su gran apetito ; es el más incorregible ladrón 
que se pueda inventar. Pobre del cocinero indolente que no 
vigila sus provisiones: con más presteza que un gato, le 
arrebata de un picotazo hasta el asado que tiene en las 
m anos, el cual desaparece com o una carta en el buzón. Tam­
bién los pollos y  patos del corral suelen tomar á veces el mis­
mo camino.

En las épocas de sequía, no ofreciéndole el rio suficien­
te pasto, el argola deja la región , y  emigra al Norte, más 
allá del Ilimalaya ; pero siempre vuelve á sus orillas favori­
tas con lu puntualidad de un cronómetro; sus vastas alas le 
dan gran facilidad para viajar, con un vuelo fuerte y  ele­
vado , á pesar de su maciza construcción, En esto está ayu­
dado por un apéndice particular con que lo ha provisto la 
Naturaleza, y  que hemos omitido en eu descripción. Es un 
bolsillo ó saco, en forma de calabaza prolongada, que 
lleva delante, que infla 6 desocupa á voluntad, y  que ae 
continúa por detrás por una especie de rodete. Sin utilidad 
en el organismo, este saco tiene ciertamente por función 
aumentar el volumen del pájaro con relación á su peso espe­
cífico, para facilitar la estación atmosférica, y  particular­
mente, para sostener su pesada cabeza, como una vejiga 
natatoria, en el vuelo ascensorlal. Esta especie de papera, 
que no contribuyo poco á aumentar lo grotesco de su 
figura, le ha valido también el sobrenombre do cigüeña
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de m eo, mucho más característico que aquella palabra de 
lej/tópUle, que no signitica gran cosa.

Ea Sn, en la India, com o en otras partes, las analogías 
cómicas que el argoli hace nacer en el espíritu, al epíteto 
de filósofo  han añadido el de ayudante, que le es aplicado 
con frecuencia.

H e aquí ciertamente para un solo pájaro un número sufi­
ciente de calificativos: los sabios tienen donde escoger.

r .

•«—

E L  R U S O  D E  N U B IA .

V III.

|a majestuosa soledad de la noche siguiente 
fué interrumpida á la madrugada por los 
pasos de nuestros caballos. La lona, enseño­
reada de la purísima bóveda, lanzaba aún 

_  torrentes de suavísima plateada luz sobre el
accidentado paisaje  ¡Horas sublimes que anegaban mi
espíritu en un mar de infinitas sensaciones, que subyugaban 
mi alma ante la solemnidad del espectáculo que se desarro­
llaba á mis ojos!

Las aguas del Rahatt, reflejando en su tersa superficie 
los páli(iüs rayos del astro nocturno; el brillante centelleo 
de multitud de soles que esparcían fulgores mil «obre ei fir­
mamento; los copudos añosos árboles, siempre verdes en­
trelazados por las suaves y  perfumadas ligaduras de innn- 
roerables lianas; los arbustos, reunidos en espesos grupos 
sembrados aquí y  allá sobre el amarillo suelo, sombreándola 
suave claridad que nos alumbraba; el plátano, el tamarindo, 
la palmera, el algodonero «Izando en derredor sus nervu­
das ó delicadas ramas, convidando á protección bajo su f o ­
llaje; la transparente obscura neblina azul que realzaba tanta 
hermosura á través de vaporoso velo; las múltiples especies 
de vanadas flores que juntaban sus aromas, exhalándolos 
cual incienso en medio de la apacible atmósfera serena,.,, 
¡he aqui la grandiosa sublimidad que me mantenía silen­
cioso y conmovidol

Igual impresión debía embargar el ánimo do los demás, 
pues ni una voz dejaban oir.— Asi caminamos im buen espu- 
cio, dirigiéndonos hacia Iae=tepa.

Antes de llegar á una espesura que teníamos delante, los 
gritos peneti-antes de algunas aves y  su batir de alas, me 
sacaron de la abstracción en que yacía. Pregunté á Troukoi 
cuál sería la causa de tales extremos, y  me contestó de la 
siguiente manera;

— «Poblarán estos árboles muolias especies Todas reci­
ben el aviso de nuestro paso por el centinela perenne de los 
trópicos africanos; el siksak del Sudanés.

íPerteuece al orden de las zancudas, y  los naturalistas lo 
distinguen con el nombre de hoplóptero espinoso. Lo dan 
este calificativo por razón de una callosidad muy dura que 
tiene en el pliegue del ala, á guisa de espolón. Las cosfuin- 

 ̂ bres de este animal, y  hasta su estructura, son muy pareci­
das i  las del ave fría  común. No es de gran tamaño (su lon­
gitud no excede de 3 decímetros); sus plumas reúnen los 
colores negros, gris y  blanco, y, aunque graciosa, llama la 
atención por su arrojo y  bravura, pues ó  ninguno teme.

»L a  perspicacia de sn vista le permite conocer, lo mismo 
de día que de noche, la presencia de los enemigos, sean repti­
les, cundriípedua ó pájaros, y  con voz poderosa, con el siksak 
característico que ha sorprendido á V., siembra la alarma en 
medio de loe juncales ó bosques que habita. Acompaña estos 
acentos con un volar incesante de rama en rama, de árbol 
en árbol.

íL os  individuos de la fam ilia que nos ocupa suelen ser 
confundidos con el ííaa  ó avisador del cocrulrilo. So d ife ­
rencian mucho, sin embargo. Este uo es tan grande ni mide 
más de 2 decímetros; su plumaje o.rtenta con el gris cení- 
cierto y el blanco el rojo pálido en el p  d io  y  los costados; 
y  si bien su prudencia y  audacia pueden competir con las 
del hoplóptero, no posee el mismo valor; eu cambio, luce 
armonioso y  agradable canto.»

— ;M c extraña á fe  (hice observar al ruso), cate bien tra­
zado sendero que estamos siguiendo!  Diríase un camino
vecinal, lazo de unión entre cualquier aldea de la margen 
dereclia y  algún lugarcejo asentado al pie J« las colinas que 
en estotra orilla se destacan á lo lejos.

— iN o existen semejantes pueblos por estos contornos 
(repuso Nicolás). Esta senda no es obra de los indígenas ni 
tampoco la he mandado abrir para comodidad de mis ex- 
curBioDos. Los elefantes, amigo mío, haola construido para
venir á bañarse y  beber en las aguas del Rahatt  Suelen
ejecutar estos trabajos donde quiera  Sus costumbres
errantes los llevan de uoa comarca á otra, lo mismo por el 
llano que á través do la montaña, asi en medio de las selvas 
como entre los cañaverales de los pantanos, Ellua necesitan 
agim: alli donde la hay. allí se encuentran. Su pasión por 
refrescai-se y limpiar su lomo de los insectos que los moles­
tan, les inclina á frecuentar las cuencas fluviales y  las regio­
nes lacustres, acudiendo á las riberas del rio ó  del lago, si­

quiera dos veces diarias, una de ellas durante la noche, 
principaliiieuteal amanecer.

íEntonces llevan á cabo estas tareas, y  crea V . quo lo 
efectúan casi inconscientemente. E l guía de la manada 
(estos proboscidios viven en sociedad que por lo general 
cuenta á sus individuos por muchas docenas), camina de­
lante; los demás, en hilera, huellan sus pasos, observando 
todos tal silencio que apenas si se percibe el más leve
ruido ¡Cosa increíble á juzgar por su mucho peso, que se
calcula entre .3.Ü00 y  4.000 kilos!  No hay obstáculo ca­
paz de detener á estos pnquidennos. Lo mismo trepan por 
las escarpaduras que descienden á estrechas gargantas; de 
igual modo atraviesan la estepa que cruzan la selva vir­
gen  El elefante que va en cabeza de nada se cuida; piso­
tea breñas y  matas, desgaja las ramas ó derriba los árboles
que obstruyen la marcha ¡Es, en uua palabra, un perfecto
zapador! Franquean de esta manera el espacio que loa se­
para de la corriente ansiada; llegan á ella, apagan la sed, y 
después de revolcarse en sus ondas, acontece muy á m e­
nudo que la salvan á nado por impetuosa que sea, pudién­
dose sumergir hasta no dejar fuera del agua sino su trompa.

Continúan luego su paseo ó  su viaje con la andadura que 
les es peculiar y  que les permite hacer jornadas de pasmosa
extensión. Créese en A frica   (y o  no lo he comprobado)
que por cualquier terreno consigue c! elefante recorrer hasta 
200 kihimctroa en veinticuatro horas, es decir, 8 por hora, ó 
sean 134 metros por minuto. No es, por lo tanto, un animal 
pesado, com o pudiérase inferir por su tamaña mole..,., todo 
lo contrario; no he logrado y o  correr con el á la par trotando 
sobre un buen caballo.

iF.l negié (llámanlo asi los etíopes) es la inteligencia 
iiiisma. Su fuerza raya en prodigiosa. Sin embargo, no 
abusa de uua ni otra en perjuicio d é los  demás aeres, y 
cuanto se refiere acerca de sus luchas con las fieras, debe 
acogerse com o pura fantasía. Ninguna le molesta ni él se
cuida de ellas  Vive así pacificamente, no recelando sino
del hombre cuando por éste ha sido hostigado en alguna 
ucasióu.

3>No por esta drcunstancia deduzcamos que no se enfu­
rece. ... El elefante solitario, esto es, aquel que rechazan sus 
ci'Dgéneres por ajei.o á la comunidad constituida, suele en­
colerizarse por cuali[uier motivo. Es, en tal coso, muy temi­
b le; pero los restantes se consideran con justicia inofensi­
vos, hasta extremo tal, que se respetan sua senderos aunque 
crucen las plantaciones. Débiles cañizos colocados á dere­
cha é izquierda, bastan á impedirles que se aparten del ca­
mino y  causen daño á los cultivos,

»Y a  lo dice el nnbio: «E l elefante es justo y  respeta la 
ípalabra del Profeta. No causó mal alguno á mi padre ni á 
»m i abnelo

Mientras ti niso p'aticaba, el sol iba desvaneciendo la ¡uz 
lunar. A  la suave claridad reemplazaban deslumbradores 
rayos: el ópalo cedía su puesto ai brillante.

Nuestro objeto era pasar el día en lu estepa á fin de cazar 
un rinoceronte l>icornio cuya pista habían hallado los ser­
vidores de Troukoi.

— «Efectuaremos la caceria con toda comodidad (h a ­
bíame representado Nicolás). Distamos todavía bastante 
del sitioindicado y  llegaremos, por consiguiente, áé i cuando 
sea más fuerte el calor. El rinoceronte, durante estas horas, 
permanece dormido en lo más espeso de la selva, y  su pro­
fundo sueño, que ni 4 tiros lograríainos interrumpir, nos 
facilitará el medio de buscarlo y  aproximarnos sin piecau- 
ción de ningún género. Le dejaremos disfrutar del descanso, 
y  cuando el animal despierte, podrá V . demostrar esa habi­
lidad de consumado tirador que tantos elogios merece.

»Sólo le recomiendo lo que quizá sabrá ya de sobra y
es que no huya delante del paquidermo si nota V. que le 
toma por blanco de su furor. La debilidad del órgano visual 
y  la impetuosidad que proporciona á la fiera su rabiosa có­
lera, permiten que sea muy sencillo sustraerse á sus iras.
No hay más que dar un salto de costado cuando s» le siente 
próxim o.... Perderá entonces el viento y  revolveráse contra
una mata, un pedrnzco   la arena misma, hiriéndolo todo
eu terrible acometida con los duros y  poderosos apéndices
de su nariz ; Ese será el momento propicio!  Antes do
quo logre el bicornio olfatear la dirección que ha tomado su 
perseguidor, envíele V. una bala, procurando alojarla en la 
espaldilla ó  el o jo . De otra manera necesitaría V  treinta, y  
no alcanzaria V. otra cosa que debilitarlo por causa de la 
pérdida de sangre.»

Mientras duró la marcha, atravesamos llanuras incultas, 
desnudas de vegetación, otras, ricas en arbustos, matas y  
hierbas de exuberancia sin igual; penetramos también en 
bosquecülos perfumados por el azahar, el jazmín y  otras mil 
flores de variados matices que aiiornaban las ramas de los 
árboles todos; nos abrimos paso por medio de selvas vírge­
nes de pequeña superficie y  entre cuyo follaje no logra pe­
netrar un rayo de so l..,. Alli, aparecía ante nuestra vista el 
lince caracal, h ijo det desierto; más allá, me indicaba Trou­
koi las huellas del receloso avestruz; nos ensordecían'con 
sus grito», en otros parajes, el astuto cerooplteco, el mali­
cioso macaco, el lascivo cinocéfalo, el dócil babuino mo­
nos tan ágiles to.los ellos ijue más parecen dotados du alus

que muchas especies de aves con las que comparten el domi­
nio de los copudos y  gigantescos árboles de la zona tropical.

Alcanzamos, por fin, al mediar el dia, la hermosa selva 
refugio del rinoceronte que íbamos á cazar. Un excelente 
almuerzo, sazonado por los frutos con que nos brindaban 
las abundantes plantas, y  un breve descanso bajo el tupi.lo 
velo form ado por las innumerables hojas de los magníficos 
árboles plantados al acaso por la artística mano de tan pró­
vida naturaleza, fueron suficientes para disponemos á la 
busca de! nasicomio.

Nuestro proyecto consistía en esperar á que saliese de k  
selva, com o indudablemente sucedería á la caída de la tarde 
y  atacarlo entonces á campo raso; pero para eso se hacía 
preciso desperdiciar un tiempo que nos era necesario para 
el regreso, y  opinamos, por esta razón, «mpeñar la lucha 
cuando lo creyésemos oportuno.

La suerte nos favoreció. Eran las cuatro de la tar.lc 
cuando dimos con el lugar del retiro de nuestro bicornio. 
Eu lo más apartado y  oscuro del bosque, huyendo del calor 
y  de las moscas que tanto le mortifican, pudimos observar 
adelantándonos con grandes precauciones, á fin de evitar que 
recelase do nuestra presencia, la extraña actitud que habla 
tomado para descansar.

Loa indígenas que nos acompañaban habíannos encargado 
el mayor silencio; pues su experiencia les indícódesde luego 
que el multiungulado no dormía. Según ellos, eu ronquido 
se oye á gran distancia, y  es raro que no ronque cuando 
está entregado al sueño. Seguimos al pormenor las instruc- 
oiones recibidas, y  de este modo nos acercamos á tiro de 
bala. Veíamos una masa negruzca, tan inmóvil como una 
estatua, de cerca de dos metros de alta por cuatro da larga. 
La cabeza de más longitud que anchura, arranca de un cue­
llo corto y  mucho más ancho que aquélla. Dos ojillos obli- 
cnos; k  cara ensillada desde la frente, ostentando uno tras 
otro dos cuernos, el segundo entre los ojos, corto, derecho, 
débase cuadrsngular con ias aristas redondeadas; el pi¡! 
mero sobre la nariz, más alto que el anterior, de base oval, 
inclinado hacia adelante y  encorvado hacía atrás; los labios 
vueltos en sus extremos hacía los dientes y  con una pseudo 
trompa el superior; las orejas pequeñas, planas en la punta, 
arrolladas en su arranque, cubiertas de pelos cortos y  espo­
sos; porción do arrugas alre.tedor de los ojos, en los labios y 
cerca de las orejas....: he aquí la cara de este feroz paqui­
dermo. El lomo bastante pronunciado, forma una convexi­
dad qua se deprime algo en el centro para redondearse de 
nuevo en la región lumbar. A  partir de ésta se arquea el 
perfil del prolongado cuerpo de e»te monstruo para terminal' 
en una c o k  colgante de más de medio metro terminada por 
uoa especie de es -obilla de pelo. Las piernas cortas son cor­
vas hacia dentro y  relativamente delgadas; las pezuñas 
afectan la figura de una elipse. Su pie!, de un castaño rojo 
oscuro, es completamente lisa, excepción hecha de los gran­
des pliegues que figuran alrededor de las articukcionee del 
cuello y  extremidades.

Durante mi examen, el guarda bueyes-ibis (pequeño p i-  
jaro de medio metro; de airoso cuerpo, de pluma blanca con 
adornos rojos en la cabeza y cl pecho, de pico corto y  fuerte, 
Color anaranjado, de patas amarillentas y  áureos ojos, que 
suele acompañar á los mamíferos grandes, celoso del pasto 
que le ofrecen los insectos que moran sobre la piel de aqué­
llos no cesaba de revolotear, piando, en derredor del nari- 
com io. Ya se posaba sobre el lomo de éste ó  bien picoteaba 
BU cabeza ó  saltaba de rama en rama dando muestras de 
viva inquietud, tratando sin duda de comunicársela al des­
prevenido rinoceronte, que gracias á nuestra prudencia, se 
cuidaba poco de tales deraosirucionea. Asi hubiéramos per­
manecido quizá hasta el anochecer, si Nicolás, compren­
diendo que no me quedaba nada que admirar, no hubiese 
desgajado ruidosamente las ramas que tenía próxiruas.

Sobresaltado el rinoceronte por este ruido, creció de punto 
BU recelo al oir la algarabía que la acción del ruso produjo' 
entre ciertas familias de lemúridos y  teropódidos, tan sus­
picaces y  recelosos como él.

En el misino instante también sonó nna descarga  Et
paquidermo que sólo se concretaba á mover la cabeza p*ir 
todos lados y  á gruñir sordamente, rugió entonces furioso y 
se abalanzó en dirección á Tmukoi, rozando el suelo con su 
cuerno, moviendo la cabeza á derecha é izquierda y  trazando 
ancho surco sobre el suelo, que hollaba con la rapidez de la 
desesperación. Las ramas de loa arbustos, las lianas trepa­
doras, las matas y  breñas que encontraba á su piasn , to lo
lo destruía en su creciente rabia ; todo lo mordía, pisotealni 
y  lieríii frenéticamente en el paroxismo de su cólera.

Troukoi no quiso disparar (que tiempo para ello tuvo); 
prefirió, con peligro de su vida, reservar para mi la satisfac­
ción de matar al bicornio, y  se contentó con esperar á esto 
muy tranquilamerto. Unicamente faltaban dos nietros pai-a 
que el mamífero alcanzase á mi amigo, cuando éste, sin in­
mutarse, dió poilorOBO salto y  se agarró á las ramas de un ár­
bol corpulento. Haciendo después uii esfuerzo, levantó su 
cuerpo á mayor altura merced á una vigorosa dominadón, 
tligna de hábil gimnasta, y  se quedó contemplando, sentailo 
sobre grueso tronco, el frenético ardor con que golpeaba el 
rinoceronte k  base del árbol.

Ayuntamiento de Madrid



88 EL CAMPO.

Confieso que temblé por mi huésped, y  no me sentí sereno 
basta que le contemplé en sitio seguro. Cargué mi rille con 
bala explosiva, y  dirigiendo mi puntería al codillo del liicor- 
nio, tuve tanto acierto quelc dejé tendido al piimor tirm 

 «¡M agnífico disparo! —  exclamó Nicolás con entu­
siasmo.— ¡Con tan admirable cazador puede uno aventu­
rarse en medio de una manada de tigres hambrieutos..i 

Celebramos después el suceso haciendo una batida por 
toda la selva, l^ouboi demostró entonces quo no le era ne­
cesaria mi compañía para afrontar lo.s peligros entre las fie­
ras, y  cargados de buenas piezas regresamosá Sukociko, lia- 
ciendo nuestra entrada en Napolio á las once de la nuche.

(C o ctin u trá .) 

.  1883.
A . DE Q.

L O S  Á R B O L E S
I ABTiDAKios de la propagación de! tirbolado, 

donde quiera que pueda producir alguna 
ventaja y  comodidad al hombre, tuvimos 
días pasados el sentimiento de ver desmo- 

Hj chados á mano airada, un olivar y  unas aca­
cias que excitaron nuestra indignación sobremaneia, y  nos 
hicieron prorrumpir en a<iuella exclamación tan cacareada: 
ilJhinam gentium sumtisí ¿En qué país vivimos?

Valiente ó  valientes que consumastBis tal fazaña ¿no os 
avergonzabais al descargar el golpe del hacha destructora? 
¿Qué perjuicio, qué daño os hacían aquellas bellas indefen­
sas criaturas? ó ¿es que no comprendéis los inmensos bene­
ficios que esos seres nos reportan? Por si acaso es así, vamos 
á trasladaros las frases preciosas con que un notable escritor 
ameniza uno de nuestros pobres libritos.

«Los árboles, dice, son los sifones intermediarios entre 
las nubes y  la tierra; sus atractivas copas piden de lejos á 
las aguas vagabundas do la atmósfera que vengan á refres­
car laa verdee praderas y  fecundar los gérmenes confiados 4 
la tierra; sus raíces absorbentes, atraen por reciprocidad del 
seno de la tierra .los fluidos superabundantes para devolver­
los á laa regiones supenores.

«Suprimid los bosques, y  suprimid el agua. E o Alemania, 
como en Caldea y  Mesopotamia , en esos países, cunas de 
nuestros primeros padres, desaparecieron los bosques y no 
existen ya rius ni ganados; y aquellos ricos vegetales son 
hoy estériles tierras, despoblados yermos.»

Cristóbal Colón dice en su dDíario de Fíqje.-aLas lluvias en 
la isla de Madera, Canarias y  Azores, eran tan abundantes 
com o en Jamaica; pero desde que se han cortado los árboles 
que daban sombra, son mucho más raras.»

Destruir los árboles, dice Bexón, alejarlos de nuestras 
llanuras, equivale á arrancar á la Naturaleza sus más bellos 
ornamentos; es secar el clima, empobrecer los manantiales 
de la agricultura, enervar el comercio, debilitarla industria, 
<iu¡tar al hombre el medio de satisfacer una de sus más 
apremiantes necesidades y  convertir un país fértil, dichoso y 
poblado, en tiena árida, cuyos jugos agotados, no alimenta­
rán á los hombres, raros, débiles, naciones viejas y  desgra­
ciadas, sobre un suelo infecundo.»

Talados que fueron loa magníficos bosques que cubrían 
« l  monte Hymeo, dejó de correr el célebre Cérifo que ba­
ñábalos jardines de la Academia. En vano el viajero busca 
en la Troada el río Escamandra; pues los cedros que cubrían 
el monte Ida ya no existen ; con ellos desaparecieron tam­
bién los fértiles prados y  verdes campiñas que rodeaban la 
ciudadelade Darokno, en los que, según H om ero, podían 
pacer hasta tres mil caballos; el frondoso valle de Lorento 
formado por el Tibel, que en otro tiempo, según Plinio, te­
nia más palacios que el resto del mundo, está desierto y  con­
vertido en un montón de ruinas, desde qne sus magníficas 
selvas fueron destruidas. En fin, los célebres vinos de Men- 
phis y  de Morcetis con que Cleopatra obsequiaba á sus con­
vidados y  que tanto elogió Horacio, no se producen en 
Egipto, desde qne so perdieron los bosques.

En cambio del aire embalsamado que producen los bos­
ques, unaatmósfera pestilencial reina en los países donde la 
vegetación falta; por eso el Asia occidental y  la Palestina, en 
otros tiempos tan florecientes, desde que sus montes fueron 
talados, están invadidos de enfermedades contagiosas que 
diezman á sus habitantes ,'y  son hoy aquellos populosos paí­
ses aterradores desiertos.

Pero ¿qué necesidad tenemos de acudir 4 paises extraños 
para observar esas desgracias? ¿No laa vemos también con 
dolor en nuestras comarcas españolas?

Increíble parece que acusando la historia y  la experiencia 
tantos males, baya aún hombrea desalmarlos que se atrevan 
á  devastar esas galas preciosas de la tierra, unas veces por 
el bárbaro placer de verlas caer á sus plantas, y  otras por 
el salvaje desahogo de una vil pasión.

L . C. P.

C A Z A  M A Y O R .

La espera del Cierro. — Msoera de conocer las bcridoa p o r  U sangre 
que dan.—Consejos ppáctíco&.

js inmensos bosques de Alemania abundan 
en toda clase de caza mayor. El cazador 
alemán, más inclinado al uso de la carabina 
que al del látigo con que se gqiía una jauría, 

_______________  ge entrega á menudo al placer de una «es­
pera al ciervo», encontrando tan racional el aprender á po­
ner una bala en el codillo de una res, como el divertirse en 
verla hacer pedazos por los dientes feroces de los perros.

Nosotros trataremos de exponer aquí datalladamente las 
principales reglas á que deberá sujetarse el tirador, so pena 
de cansarse inútilmente si las olvida.

Es sabido que el ciervo sale de noche de la espesura para 
dirigirse á los pastos, sea en el bosque nuevo, sea eu los cam­
pos vecinos al bosque. A l amanecer y  hecha su excursión, 
vuelve á éste y  ae encama. Según las estaciones varían de lu­
gar : hacia fines de Enero, y  en Febrero, dejan los más vie­
jos  la compañía y  se retiran en número de tres ó cuatro á las 
orillas, cerca de loa verdes sembrados de tr igo ; en Marzo se 
separan, y  cada cual escoge un bosquecillo apartado para 
renovar sus cuernas; en Abril y  Mayo permanecen escondi­
dos en los bosques nuevos de árboles tiernos, de donde ni 
para beber salen, bastando oí abundante roclo do esta época 
á satisfacer sus necesidades; en Junio, Julio y  Agosto viven 
cerca de los cultivos para estar más próximos á los granos y  
cosechas; en Septiembre y  Octubre, época del celo, sin tener 
lugar fijo, buscan sus hembras en el fondo de las selvas; fi­
nalmente, en Noviembre y  Diciembre, se reúnen de nuevo 
en compañía, y, buscando las espesuras, procuran abrigarse 
en las quebradas de la sierra que dan al Mediodía de los 
vientos, las escarchas y  las nieves.

Estos conocimientos deben sevir mucho al cazador que asi 
sabe de antemano los lugares más probables de caza.

Es el principal auxiliar en ésta un perro llamado de Es­
cocia, por ser este país su patria natal. Viene á ser una es­
pecie de sabueso de mediana talla, grandes orejas y  cola 
larga y  derecha ; su pelo espeso y  áspero es variable, y  los 
hay negros, de cabos de fuego, rojizos y  grises. Alg-mos son 
blancos á manchas grises, pero no suelen sor buenos, pues 
entre otros tienen el inconveniente de ser divisados de lejos; 
circunstancia muy desfavorable.

Las cualidades que estos perros deben tener son muchas 
y  difíciles de enseñar, siendo preciso ;

3.® Que se deje llevar dócilmente con cadena.
2.® Que permanezca silencioso en el lugar donde su amo 

le ate.
3.” Que al ver ó sentir una res no ladre ni aullé, es de­

cir, no lata mientras se sienta atado.
4.® Que al ser soltado no siga caza que no esté herida.
5.® Que puesto sobre la pista de res herida la siga fiel y 

constantemente, sea suelto, sea á la cadena.
6.® Que no estropee 4 bocados la pieza que encuentre 

muerta ó  moribunda, y  lo que es más, y  ejecutan pocos pe­
rros, que avise al cazador en este caso latiendo y  ladrando, 
para que éste pueda encontrarla.

Asi amaestrado un perro puede darse por excelente, pero 
su educación es larga y  exige mucha paciencia.

Desde que el perro tiene un año se le acostumbra á seguir 
atado, enseñándole á marchar detrás y  á la izquierda dócil­
mente. Bien enseñado ya á esto, se le conduce al campo y  
se le ata sólidamente á un arbolito, y  su amo, después de 
dejar junto á él, para tranquilizarlo, el morral ó  el pañuelo, 
se aleja cada vez más sin perderlo de vista; si el animal se 
inquieta y  trata de romper su cadena, el cazador vuelve y  le 
corrige suavemente con su lá tigo ; después se aleja de nuevo 
y  poco á poco prolonga á deseo au ausencia ; cuando el pe­
rro soporta sin inquietarse su aislamiento, se le somete á otra 
prueba ; se le ata cerca del ángulo de un bosque espeso, de­
jándole también alguna prenda que le tranquilice. En segui­
da desaparece uno bruscamente y  espía escondido si el animal 
permanece acostado y  tranquilo.

Si ladra ó hace ruido levantándose, se vuelve y  se le cas­
tiga con dos ó  tres latigazos; s i, al contrario, está quieto, se 
retrasa la vuelta algunos minutos y  se le acaricia después, 
prolongando cada vez más ¡a ausencia. Asi se acostumbran 
los perros á aguardar horas enteras á sus amos. Asegura un 
notable cazador quo él acostumbra atar sus dos perros al 
morral que deja en el suelo cuando trata de meterse en lo 
espeso para sorprender un animal. Uno de ellos permanecía 
tranquilamente hasta cuando sentía el tiro de su am o; pero 
el otro, más ardiente, saltaba de alegría sin querer, espe­
rando impaciente al lado del compañero que vinieran á re­
clamar sus servicios.

Cuando el perro, sabiendo bien estas primeras lecciones, 
ofrece al cazador, por su discreción y  docilidad, suficiente 
garantía para llevarlo ó  la espera, hay que enseñarle á no 
seguir más que la pieza herida. Para esto se escoge un día 
ni soco ni muy húmedo. Se sale por la mañana y  se evita 
tirar un ciervo muy grande ó jabalí muy viejo , porque estas 
reses, más peligrosas quo las demás, podrían dar que sentir

á un cachorro sin experiencia; se procura tirarle de costado, 
porque estas heridas echan mucha sangre, mezclada á veces 
con la hierba rumiada, dejando una pista fácil de seguir.

Se señala el lugar donde recibió el tir<), poniendo una rama 
cuyo tronco mira al lado de huida de la res. Después de al­
gunos minutos de intervalo, destinado á dejar debilitarse 
p ocoá  poco la pieza herida, que de ordinario va á caer en la 
más cercana espesura, se conduce el perro á la pista hacién­
dole oler la sangre y  excitándole con las palabras:

¡Aquí, aquí, Milord!
Aquí. ¡M uerta va ía v a l .....
Se le deja seguir poco á poco la pista; si quiere separarse 

ó  si quiere ventear, se le  lleva con dulzura; de tiempo en 
tiempo se le para y  acaricia, y  cuando sigue bien por las 
hojas ó  la tierra ensangrentada, se le dice: y a  va, y a  va, 
muerta va .... ia v a ; á  el cachorro demuestra mucho ardor 
se le modera diciendo sschsss, sschsss; si pierde la pista, 
procura uno volver á encontrarla con él, diciendo: Busca, 
Milord .... busca. De esta manera se sigue al perro hasta di­
visar á la res que espira, ó  donde todavía está su cama ca­
liente : entonces se suelta el perro, excitándole con ardor.—
/Ahí va, ahi ua,  ta v a  la va , con toda la actividad
posible y  bien pronto se alcanza á la res, cuyas fuerzas agota 
esta última persecución. Se deja al perro latir alrededor sin 
dejarlo acercar, sobre todo si es jabali, pues podría expiar 
su imprudencia cruelmente, y  se remata do un tiro. Tan 
pronto ésta muerta, se le saca el bandullo y  se la degüella, 
metiéudüle el cuchillo por la yugular, y  se le da al perro al­
gún pedazo depan empapado en sangre, ó  un poco de la en­
traña, volviéndole á atar su cadena, ü n  cachorro que haya 
hecho dos cacerías felices, y  al que otra vez se le deje seguir 
solo la pista de uñares que se haya visto caer á poca distan­
cia del tiro, será maestro en poco tiempo.

Pero 'lo que es preciso evitar á toda costa es, en laa pri­
meras lecciones, poner al perro sobre la pista de una rea cuya 
herida, sin seguridad de que sea mortal, la permita esca­
parse; esta persecución inútil podría disgustar al cachorro, 
quitándole su ardor, afición y  perseverancia,

Si principiara con tan mala suerte, ol m ejor medio de evi­
tar desagradables coosecuencias sería hecerle encontrar mu­
chas veces seguidas, en compañía de un perro maestro, una 
res muerta, compensando con estas victorias el ma! efecto 
de su pasada derrota. El tieínpo más favorable para empren­
der esta educación, es cuando la tierra, cubierta de una li­
gera capa de nieve, permite seguir fácilmente la pista, mas 
por desgracia no se dispone siempre del tiempo, y  lo  mejor 
es, como hemos dicho, la primera vez que so enseña al perro 
hacerle seguir una pista de una res herida de muerte, y  que 
pierda mucha sangre en su huida.

La elección del sitio de espera es importantísima, y  sólo 
la experiencia puede enseñarla; pero nada perjudica tanto al 
éxito de ella com o el dejarlo para tomar otro nuevo y que se 
cree m ejor; la paciencia es de absoluto rigor en las es­
peras.

Ahora expondremos las reglas, según las que debe proce­
der el cazador, bien salga por la tarde ó por la madrugada, 
es decir, ya espere la res á su salida del bosque 6 á su en­
trada, deducidas todas por las observaciones que una larga 
experiencia produce.

Acompañado de un sabueso de los que acabamos de hablar, 
el cazador, que lo lleva con su cadena, se dirige al sitio don ­
de ha resuelto colocarse. Debe tener en cuenta la dirección 
del viento, de modo que le sea favorable y  venga de la pieza 
á él, ó  cuando menos atravesado, y  observar si el paraje y 
sus alrededores están silenciosos.

Colocado on su puesto, al menos una media hora antes del 
instante propicio, se oculta lo m ejor posible, teniendo cui­
dado de DO colocarse demasiado cerca del lugar donde supone 
que el ciervo pueda estar oculto y  de escoger un sitio donde 
la sombra de los árboles no produzca una obssuridad perju­
dicial: es preciso, si puede, que se coloque á menos de cua­
renta pasos de la espesura y  en disposición de poder tirar á 
la res de través y  no de frente.

Si le molesta estar mucho tiempo de pie, posición que es 
siempre la mejor cuando permite estar oculto, puede sen­
tarse sobre un matorral, que arregla de antemano, poniendo, 
bien ol morral, bien una piedra cómoda, y  se asegura antes 
de quedarse quieto, si tiene libertad completa de movimiento 
para poder apuntar á la pieza perfectamente, salga por donde 
salga. El ciervo tiene muy fino olfato y  la menor emanación 
sospechosa basta á menudo para desviarle de su camino.

Mientras permanezca apostado el cazador, debería abste­
nerse de fumar, pero si el vicio le domina procurará hacer 
poco humo y  menos ruido.

La llegada del ciervo se anuncia de ordinario por el dri- 
llido de la urraca 6 el silvo del mirlo, que siempre tratan de 
delatar su paso majestuoso.

Bien pronto el cazador, cuyo corazón late de temor y  de 
esperanza, se previene al sentir ya el estornudo de la res, ya 
el ruido de las ramas secas, que con sus pies pisa, ó  el de las 
que roza con sus cuernas ¡ prepara poco á poco su arma, sin 
precipitarse, y  en cuanto se presenta el ciervo, inmóvil, el 
dedo sobre el galillo, espera que le ofrezca el codillo, sin ha­
cer fuego hasta después de apuntarlo perfectamente.
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En el instante en qcie suena el tiro, es preciso que ob ­
servo si le dió, y  si la res da señales de estar lierida; el sitio 
donde lo fuó  y  la huida que toma.

Cuando no se oye el choque de la hala, y  el ciervo escapa 
sin hacer movimiento al tiro, y, sobre todo, cuando después 
de atravesar cierto trecho se para de repente para observar 
á su enemigo, no debe quedar duda do que fué errada; pero 
si cae al tiro, es preciso correr á ella y  rematarla, bien deg::- 
llándola, bien desjarretándola, cuando no se la puede atacar 
de frente. Un eiervo herido, al que so da tiempo de repo­
nerse, puede llegar á ser peligroso para el cazador, y  como 
mientras no esté herido en los riñones ó en los huesos del 
cuello, por grave que sea su lierida, no es raro verle levan­
tarse, es aquella una medida de seguridad que jamás deben 
olvidar los cazadores principiantes. Se ve, pues, ia ventaja 
de que sean diestros en el manejo del cuchillo, como lo son 
nuestros monteros andaluces y  extremeños.

El golpe infalible, cuando lo da una mano vigorosa en la 
la nuca, de alto abajo y  paralelo á la frente, separando la 
médula espinal, exige precisión y  fuerza.

Cuando la res, sin caer al tiro, ha dado señales de estar 
tocada; cuando da un salto extraordinario, sea tirándose á 
un lado, sea huyendo oon velocidad, sea dirigiéndose al ca­
zador, señales todas de estar tocada; entonces es preciso no 
moverse del puesto hasta que aquélla haya desaparecido; so 
observa su huida con atención, notando bien el camino quo 
sigue para entrar en lo espeso. En seguida se levanta el ca­
zador y  examina oon su perro si en ei sitio del tiro dejó se­
ñales de pelo 6 sangre, y  si las encuentra, deja una señal ó 
rama cortada, que se renueva cada veinte pasos, hasta llegar 
á la espesura.

A llí se detiene éste si la tarde está muy obscura, para prin­
cipiar de nuevo á la mañana siguiente; pero si la espera tuvo 
lugar por la mañana, debe seguirse la caza, procurando de­
tenerse algún rato para que la res se debilite desangrándose, 
y  exceptuando sólo el caso de s.aber positivamente que lleva 
una pierna rota, ó el de que una lluvia probable y  próxima 
pueda borrar Ja pista.

Sin embargo, el cazador experimentado conoce p or  el co­
lor de la sangre que da la res la gravedad de la herida.

Un tiro on el vientre ó  en los intestinos sangra poco, y  
menos sí la res está gorda. La sangre tiene el color rojo, oi- 
dinario, pero mezclada con el excremento ó  hierba rumiada, 
cayendo ordinariamente en gruesas gotas cerca de los pies 
cuando se detiene, y e n  pequeñas gotas aisladas cuando corre. 
L’ n ciervo iierido asi no tarda en acostarse en la espesura si 
no se le persigue; pero en caso contrario, sube á meuudo i  
las mayores alturas y  pe.rmanece de pie, sobre todo, si la he­
rida es en los intestinos delgados, Es prudente, pues, no per­
seguirlo de pronto y  aguardar que sus fuerzas disminuyan.

Una herida en los pulmones hace derramar mucha sangre 
de un rojo v ivo  y  espumosa ; en Ja huida de la res salta á 
veces 4 lo lejos y  también por la b o ca ; herida de este modo 
evita subir las cuestas, se mantiene en lo llano y, tosiendo 
mucho, muere pronto.

Herida en el hígado y  entrañas echa mucha sangre, color 
claro, por ambos lados ; suele arquear el hombro y  muere 
pronto.

En el cuello produce mucha sangre, color ordinario, y  hay 
poca esperanza de alcanzarla ei no toca las vértebras la 
herida.

Una herida en la pierna produce poca sangre: ésta, de co­
lor ordinario, se ve cerca de la huella del pie, y  cuando el 
hueso del muslo n o está roto, el perro más vigoroso es inca­
paz de coger al eiervo; si el tiro le dió hacia la parte baja de 
la pierna, la res pierde su sangre sobre la huella; si el hueso 
está roto, la señal de sangre se ve á un lado de la huella, y 
alguna vez se ven esquirlas pequeñas de hueso cerca de la 
pista del ciervo.

Una herida que atraviesa de parte á parte so conoce por la 
sangre que vierte á los dos lados, mientras que si no atravie­
sa, cae de uno suio.

Finalmente, una bala que sólo roza la piel de la ros ae co­
noce ya por los largos pelos que arranca y  alguna vez por 
algún jirón de piel que se encuentra, dando siempre poca 
ó  ninguna sangre.

Estos y  otros detalles minuciosos abundan en los antiguos 
tratados de montería.

Para los cazadores impacientes, es decir, impropios para 
la caza á espera, indicaremos algo que pueda servirles para 
coger un ciervo, si es que en ello tienen un empeño ab­
soluto.

Viviendo en la vecindad de un bosque, abundante en 
ciervos, puede salirse por la madrugada ó  por la tarde: 
siendo lluvioso el día cualquiera hora es buena.

Laa reses, antea do ir al pasto ó de retirarse al monte, 
tienen costumbre de rumiar en los oquedabes ó bosques poco 
espesos; sitios que también prelieren cuando las espesuras 
están m uy húmedas.

E l montero que sabe todo esto se dirige alli, procurando, 
sobre todo, entrar con el viento de cara; debe marchar con 
las mayores precauciones, no pisar las ramas que crujen, 
desviar con cnidado los arbustos, eu fin, hacer el menor ruido 
posible.

Cuando por ciertas señales conoce lu vecindad del ciervo, 
es preciso que se detenga ú cada instante para escuchar, 
mirando atentamente alrededor, y  si llega ni limpio, no debe 
mostrarse de pronto, sino más bien, asomando la cabeza, 
observar con cautela.

Adquirida la certeza, sea de vista ú oído, de que la res 
está próxima, se dispone á acercarse con silencio, y  aquí 
principia una táctica india de marchas y  contramarchas, 
ejecutadas con la mayor prudencia, para que el ciervo se vaya 
acostumbrando.

Si el ciervo está echado ó no se mueve de un sitio, tiene 
el cazador, para ponerse á tiro, que aprovechar todos los ac­
cidentes del terreno qne favorezcan su intento.

Después de atar al pie de un árbol su perro, dejando eu 
morral, sombrero y  avíos, que en esta ocasión son de más 
estorbo que provecho, avanza poco á poco deslizándose por 
el fondo de un vallado, ó  de matorral en matorral como una 
culebra. Si por el contrario el ciervo, caminando, se dirige 
hacia donde él se encuentra, lo único que debe hacer es es­
perarlo tranquilamente, oculto, y  tomando do antemano las 
precauciones necesarias para tirarle con comodidad.

En uno y  otro caso, es lo  más importante conservar el 
viento de cara, pnes su fino olfato suele, en caso contrario, 
avisar á la res, quo entonces huye. En el aproche conviene 
no moverse sino cuando aquella tiene la cabeza inclinada 
sobre el pasto ó vuelta en otra ilirección.

Cuando se la ve  inquieta, venteando los alrededores, si 
todavia no se está á tiro, debe guardarse la más completa 
inmovilidad: nn solo movimiento, la menor imprudencia, 
pueden descubrir al cazador y  hacerle perder en un instante 
todo el fruto de su trabajo.

Sucede algunas veces que el ciervo, cuya desconfianza es 
repentina, huye de pronto, arrojándose rápidamente por 
cualquier claro, sin dar tiempo á apuntarle. En este caso, los 
prácticos que tienen calma, suelen dejarla intnóvil, ya sil­
bándola, ya dándola una voz ¡H o.' y  aprovechan el pequeño 
momento de su detención para alojarle una bala donde pue­
den, Maniobra que requiere mucha sangre fria.

Por lo demás, no debe nunca hacerse fuego sino & una 
distancia regular, y  tratar de aprovechar el momento en que 
la res presenta el costado; obrando de este modo se expone 
uno menos á gastar su pólvora en salvas y  hacer cacerías 
sin resultado: la caza estará meaos inquieta y  habrá más 
ocasiones de matar que si se fuera á menudo á tirar al azar 
y  espantar las reses con ensayos desdichados.

Aquí hacemos punto, deseando mucha fortuna á los que 
estén en el caso de poder aprovechar estas prácticas obser­
vaciones.

E***

L A  P A S IÓ N  D E  LAS FLORES.
E l amor á las flores es tan 

antiguo com o la humanidad^ 
a u m e n tá n d o s e  progresiva­
mente á impulso de la Reli­
g ión , que las ha ofrecido á 
Dios en los altares; del amor 
y  da la mujer, y  en todos los 
tiempos los poetas, que, á ma­
nera de los pintores, sacan de 
ia naturaleza sus preciosos co­
loridos, sus magnificas imá­
genes, han cantado á las flo­
res, que son en la naturaleza 
como las mujeres en la vida, 
atribuyéndoles mágicos hechi­
zos y  adoptán<loias com o em­

blemas (le encontrados sentimientos.
El espíritu humano, en au incesante progreso, ha dedicado 

también á las flores particular predilección, creando, por de­
cirlo asi, verdaderas maravillas, ora por satisfacer los capri­
chos de la veleidosa moda, ora ávido de sensaciones que no 
todos saben comprender.

«Imaginaos un mundo sin flores -h a  dicho un filósofo__
y  la idea de la muerte tétrica y  espantosa os llenará el cora­
zón de angustia y  de pena.u

El amor á ias flores ha ejercido siempre una influencia 
marcada en el citado culto de los pueblos: ¡ojalá en nuestra 
España, ya «jue no el amor, imperara el respeto y  conside­
ración á las flores y  las plantas!

Pero también las flores han causado la ruina de inuclias 
familias, y  muy principalmente los tulipanes y  jacintos, cuya 
historia es por demás curiosa.

La locura y  hasta el delirio por las tulipas ó  tulipanes co­
menzó en Bélgica y  Holanda desde su importación, dando á 
los espléndidos ocasión de magnifico desprendimiento, y 
lucro cuantioso á los comerciantes de flores, pues que el Go­
bierno tuvo que intervenir, fijando en 4.6Ü0 reales el mayor 
precio á  ijue podían venderse les cebollas del tulipán, que 
después de todo es una flor sin perfume, sin gracia y  sin 
poesía.

Francia pagó también un tributo galante á la exótica pe­

regrina flor, y  los señores de la corte de Luis X IV  se apre­
suraron á empobrecerse sacrificando fortunas para adquirir 
algunos de los escasos ejemplares que se importaban ó pro­
ducían á fuerza de trabajo asiduo y  extremosos cuidados.

El Rey amante de la La Valliére, pagó dos millones de 
francos por algunas flores de tulipa venidas de Turquía, ha­
ciendo ¡legar para propagar su cultivo jardineros musulma­
nes, que so encargaron de los jardines de k s  Tullerias.

Mrne. Potnpadour sacrificó á los caprichos de k  flor indi­
cada cuantiosas sumas, y  la aristocracia francesa mereció ii 
los críticos perla  época indicada el nombre ilefous-iulipiers, 
locos ú monomaniacos por los tulipanes.

Si divagáramos por el campo ameno del galano decir y  de 
la poesía, haríamos relación surtida do episodios, en los ciin- 
les los tulipas han figurado como trofeo de las victorias de 
infinidad de beldades del gran mundo, y  basta señalaríamos 
acontecimientos históricos precipitados á un desenlace de­
terminado por el capricho de una cortesana enamorada do 
un tulipán.

Por último, el Sultán de Turquía rindo su tributo al tuli­
pán, que quiere decir turbante, costeando anualmente ima 
fiesta espléndida que se llama de los tulipanes.

Eu cuanto á los jacintos, hechizo de los aficionados, ¡lo ­
garon á adquirir en Holanda, y  sobre todo en Inglaterra, 
precios fabulosos. Las cebollas de las castas más sobresa­
lientes se pagaron hasta á 16.000 reales cada una, y  á 2.00Ü 
y  3.000 las menos afamadas, hasta el punto de haber tenido 
que intervenir el Gobierno en las ventas y  fijar el precio 
máximo á que habían de enajenarse.

(D e E l  Popular.)

L A  PESCA DEL BARBO.

III .

aficionados á la pesca con caña 
juzgan que los peces tienen el pala- 
dar semejante al del pescador, y, para 
excitar la voracidad de tales aniraa- 

^  les, fabrican masillas con harina y  aceite, 
azúcar, canela, anís y otras varias golo- 

^ sinas; pasta muy propia para confeccionar 
galletas, pero qne ú los barbos no les debe

hacer gracia mientras tengan de sobra el pasto 
con qne les brinda el elemento en que viven.

E l rio cría plantas acnáticas é insectos conoci­
dos con el nombre genérico de gusarapos.- unas y 
otros sirven de alimento á los peces, y , por consi­
guiente, son á propósito para emplearlos como 
cebo, colocándolos cuidadosamente en los anzue­
los; pero no deben usarse indistintamente, sino 
cada uno en su tiempo para que den buen resul­
tado.

La lombriz, tan encomiada por la casi totalidad 
de los pescadores, es lo que menos apetecen los 
barbos. En el verano y  otoño, después de las tor­
mentas, tienen los ríos crecidas, qne pasan en 
veinticuatro horas dejando el agua turbia por cua­
tro ó seis días: estas crecidas ó aluviones no pro­
ceden, como en invierno y  primavera, del lento 
deshielo de las nieves, sino de las aguas torren­
ciales que arrojan las nubes y  qne por los barran­
cos de la cuenca afluyen al cauce principal, arras­
trando entre las tierras las lombrices qne comen 
los peces. En estas turbias de corta duración es 
cuando puede ponerse lombriz en el anzuelo.

La pesca es omnívora, y  come, por tanto, délo 
qne tiene en abundancia. E l qne quiere conven­
cerse de este aserto, tiene ocasión de hacer la 
prneba en el otoño: para ello se ata ¿  un bra­
mante, por uno de sus extremos, uno ó más raci­
mos de nvas y se tivan al río, quedando asegurado 
el otro extremo para registrar oportunamente: en 
los primeros tres ó cnatro días apenas falta algún 
grano; al poco tiempo es forzoso renovar los raci­
mos,  y  de un día para otro aparecen completa­
mente mondados; entonces se pesca al seguir po­
niendo en el anzuelo nn grano de uva, y se clavan 
grandes y  abundantes barbos.

En las riberas del Ebro, por la parte de la Iliojn, 
hay nna temporada en qne se hacen grandes pes­
querías con la caña, cebando con tiras de pimiento
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morrÓE asado, porqoe siendo la época de fabricar 
las conservas, se arrojan los desperdicios al río, 
los arrastra la corriente y  sirven de alimento á los 
peces.

Pero como no todos los aficionados, ni aun los 
menos, pueden dedicarse á cebar diariamente un 
sitio determinado, de aqui la conveniencia de co­
nocer aquello que naturalmente come la pesca, y 
no tener que hacer otra cosa al llegar al río que 
buscar el cebo y  empezar á coger peces.

La mejor postura  de todas es la ova, especie de 
alga finísima que se cría arraigada en las piedras 
de las presas y  raudales, á donde más impetuosa 
es la corriente: puede emplearse todo el año, siem­
pre que el agua esté muy clara. Para usarla se 
arranca una ó dos matas, y  de éstas se escogen 
los tallos más tiernos, que son de un hermoso co­
lor verde papagayo: se ata uno de los tallos cinco 
centímetros encima del anzuelo y  se le da vueltas 
hasta que éste quede perfectamente cubierto, de­
jando flotar el tallo sobrante. Tiene la ventaja este 
cebo de que sólo lo comen los peces grandes, y  es 
raro clavar con él piezas de menos de medio kilo.

Las crecidas arrancan las ovas: cuando las 
aguas vuelven á quedar claras se encuentra el río 
limpio de esta hierba, y  es forzoso esperar á que 
los renuevos 6  retoños crezcan y tengan la longi­
tud suficiente para poderlos usar. En estos casos 
de espera forzosa se emjilean con muy buen éxito 
los cebos siguientes:

E l camarón de agua dulce, igual en su forma, 
aunque más pequeño, al que se vende salado 
como uno de los más finos mariscos. Para cogerlo, 
se lleva una manga de red espesa parecida á ia 
que emplean los naturalistas cuando van á caza 
de mariposas, frotando con ella fuertemente las 
gramas y  juncias de las aguas quietas, en las ori­
llas del río, saltan los camarones albergados entre 
la maleza y caen en el fondo de la red : hay que 
conservarlos, 6  dentro del agua, ó en nn cesto de 
esparto mojado, porque el aire y el calor los po­
nen tan blandos que es imposible servirse de ellos.

E l  caequillo, gusano de dos centímetros de lon­
gitud, el cual vive dentro de un canutillo qne él 
mismo fabrica con arenillas y nna substancia viz- 
cosa que segrega; lo hay de dos clases : el amarillo,

que arrastra la casa por el fondo de los arroyos 
muy cristalinos; y  el verde, que tiene su habita­
ción pegada á las piedras en las orillas de los rau­
dales y en las pequeñas chorreras: para cogerlo se 
levanta el guijarro, y  así qne el animal se ve en 
seco sale andando para atrás hasta quedar al des­
cubierto. E l amarillo no abandona su vivienda, y 
hay que rompérsela para sacarlo.

Este cebo lo hay en todas las estaciones, y es 
mny bueno en tiempo de calor por lo fuerte que se 
conserva.

L a gusarapa, insecto que habita debajo de las 
piedras, allí donde el agua salta y  forma espumas, 
siempre que baya menos de veinte centímetros de 
fondo. Para apoderarse de estos animalillos, se 
coloca una manga de red espesa en el chorro y se 
mueven con nn palo las piedras de la parte supe­
rior: los bichos, sorprendidos, se abandonan á la 
corriente , y van á parar al fondo de la red ó gnsa- 
rapera. También es cebo muy fuerte y qne resiste 
bien el calor; pero sólo se encuentra en la prima­
vera.

Cuando llega el mes de Ju lio , estos gusarapos

C O S T U M B R E S  P O P U L A R E S

L A  « M O N A »  D E  P A S C U A  E N  L A  V E G A  D E  V A L E N C I A .

suben encima de las piedras qne no cubre el agua; 
el sol les reseca y  abre la p ie l, y vuela el insecto 
en forma de maripoailla, que se llama entre afi­
cionados

L a palom illa: ésta, después de puesto el sol, 
vuela en remolinos encima de las presas y casca­
das mientras duran los fuertes calores; las hem­
bras, después de fecundadas, caen al agua para 
depositar entre las piedras la semilla de otra ge­
neración, y entonces las comen los barbos. Y a 
anochecido se enciende una pequeña lumbre sobre 
la arena, y allí acuden las palomillas;  se queman 
las alas y caen al rededor de la llama; se cogen y 
guardan dentro de un sombrero de fieltro hume­
decido para pescar al día siguiente con ellas en 
medio de las espumas y  saltos.

E l cigarrón ó langosta: se emplea en los meses 
Je Mayo y Junio. Es el único cebo que no debe ir 
al fondo, sino flotar en las márgenes del río, que 
es donde los peces están acostumbrados á co­
merlo.

L a hormiga de a la ; vuela cuando las primeras 
aguas del otoño refrescan la tierra, y ea un exce­

lente cebo por las grandes piezas que se clavan 
empleándolo: para cogerlas se va al campo á la 
salida del sol, hora en que abandonan todas el 
hormiguero; no hay que descuidarse, porque así 
que el calor desentumezca sus alas, volarán y será 
difícil apoderarse de ellas. Se colocan en una bo­
tella , se traen á casa y se las encierra en una olla 
grande, poniéndoles migajas de pan y  raspajos de 
uva para que coman, con lo  cual se mantienen vi­
vas por espacio de un mes.

Estas bormigas vuelan bien mientras les da el 
sol; pero en el momento de pasar por la sombra 
de los árboles cierran las alas y caen al r ío , en 
donde sirven de pasto á la voracidad de los jieces.

Además de estos cebos, hay otros menos im­
portantes y  que suelen ser de ocasión, como las 
moras, los higos, el trigo, etc. E l pescador sagaz 
abre de cuando en cuando alguno de los peces que 
coge para ver lo que comen; aunque apretándolos 
suavemente se conoce cuál es su pasto por los re­
siduos que arrojan.

En todas partes en donde be pescado he oído 
referir la misma conseja: cuentan los pescadores,

esos que no pescan, que, de resultas de un balazo, 
hay un pez con un ojo menos, de tan grandes di­
mensiones , que puede competir con el celebérrimo 
barbo de Utebo. Ese pez es el que rompe siempre 
las cañas y aparejos de loa principiantes y  aficio­
nados torpes : no hay río ni charca que no le tenga.

Y o  no be tenido la fortuna de verlo; pero deseo 
que Dios te dé suerte, lector aficionado, para cla­
var y  matar, adonde quiera que vayas, ¡ e l  p ez  
tuerto!

J . M. SOEIAHO.

LAS PE R D IC E S.

PREVEN CIO N ES P A B A  C A ZA R L A S  Y  ÉPO CAS D E  C A Z A .

iN previo conocimiento, por parte del aficio­
nado de las prevenciones necesarias para lia- 
cer una buena cacería, en el puesto, no es 
posible cazar con acierto.

Nadie ignora que después de colocado el 
pájaro en el íango ó palo, necesita estar vigilante el cazador 
para ahuyentar los bichos que causan miedo á esta ave, le 
coartan el trabajo y  al menor descuido pueden originarle
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la muerte; que antes de la colocación del pájaro en el palo 
se ha de meter en el puesto todos los útiles de caza, y  que 
al retirarse de él ha de acariciarse al animal, á fin de que no 
se acobarde al verse solo y  desprovisto de la funda que cu­
bre la jaula.

Se evitará igualmente cualquier estorbo que hubiere entre 
el puesto y  el tango; pues cuando el aficionado se encuen­
tra ya sentado, cualquier pequeña mata que se advierta 
puede ser un obstáculo mayor, y  loqu e  es todavía peor, 
que algunas perdices, se ocultan en estos pnrajes, no se las 
ve  bien, y  no se las puede matar. Produce buen efecto que á 
los lados del palo se coloquen algunas piedras O terrones, 
(pie sobre ser un aliciente para las perdices, á quienes agrada 
colocarte en ellos, es también un medio para poderlas tirar 
mejor y  que presencie el reclamo la mnerte.

Ño conviene de ninguna m a n ca  poner el tango en te­
rreno pedregoso, porque es muy fácil matar un reclamo en 
la jaula por el rebote de losplonios en las piedras, los cuales 
luarclian en distintas direcciones, yendo á parar algunos á 
la jaula.

Colocado el reclamo en el palo ó  tango, debe guardarse 
profundo silencio, especialmenle en los primeros momentos, 
([ue entonces es cuando se recr.a en el campo, ocupándose 
en escuchar á las de su especie, y  cuando están en trabajo y 
no se distraen tan fácilmente, por más que recelen que el 
aficionado esté allí presente; resultando de aqui quo cuantos 
más tiros se disparan, si el pájaro es bueno,, más se calienta 
y  mejor trabaja.

Nunca debe aceptarse un puesto que se encuentre hecho, 
pues es de suponer que estará bien ó  nial cazado, y  como 
consecuencia, resabiadas las perdices de las inmediaciones. 
Lo más prudente es hacer el puesto donde se ha de cazar, 
A l salir de él se le avisará al pájaro tosiendo, hablando ó 
acariciándole, para quo no se asuste ni se le coja descni- 
dado.

La ventaja que tiene el palo sobre el fango es, que como 
(¡uiera que éste se construye de piedras ó  tierra, es más v o ­
luminoso y  ofrece más trabajo que el palo; siendo de notar 
que, subiéndose las perdices al tango, ofrecen el grave in­
conveniente de no poderlas tirar hasta lanto que no bajen 
do él, so pena de exponerse á matar el reclamo; mientras 
que en el palo no sucede esto, porque no es fácil que se su­
ban á él, y  no se corre e! peligro de perder el reclamo.

Otra de las ventajas que presenta el palo sobre el tango, 
es que no pesa y  abulta poco, pudiéndose llevar en el morral 
y colocarle con comodidad donde pueda convenir al cazador.

Descripción del p a lo .— Se compone de tres trozos de ma­
dera, que enchufan unos en otros al tiempo de armarlos. Al 
trozo que se halla colocado en el centro se le hará un barreno 
en cada extremo, uniéndose el trozo primero con el segundo 
por medio de una espiga que lleva el primero; y  el tercero, 
ó  sea el de la parte inferior, contendrá también otra espiga, 
para unirle al anterior.

El primer trozo va provisto de un gancho de hierro, des­
tinado á colgar la jaula, y  el último termina en punta 
aguda de hierro, con objeto de que pueda clavarse en el 
suelo fácilmente, aun cuando la tierra estuviese dura.

E l macho de perdiz se caza casi todo el año, excepto en la 
segunda quincena de Mayo á fines de Junio, á causa de es­
tar las hembras en huevos. Después de esta época se caza 
el macho á laa ¡oradas, ó sea cuando los machos andan jun­
tos por estar las hembras con sus polluelos, y  además por 
el excesivo calor propio d é la  estación.

Es de creer que encontrándose todo aficionado, en condi­
ciones de poder valerse por sí solo para hacer y  cazar un 
puesto, reunirá ciertos conocimientos por haber acompa­
ñado antes á alguna persona práctica en la caza del reclamo 
macho de perdiz, y  por consiguiente debe considerarse im ­
puesto en los primeros rudimentos de este ejercicio.

Por esta razón, y  no queriendo hacer muy pesadas las in­
dicaciones que le servirán de gobierno, sólo diré que de ¡a 
buena elección para ol sitio donde haya de colocarse el 
puesto, depende, por lo regular, el mejor éxito de la em­
presa. La práctica del aficionado hace elegir el puesto más 
disimulado y  estratégico para no llamar la atención do ¡as 
perdices del campo, Si es de broza, deberá arreglarse en al­
gún rodal de matas ó  broza, para que no sea extraño á las 
mismas; y  si es de piedra, conviene no sea de mucho bulto 
ni de gran altura, procurando tapar minuciosamente con co- 
gollito* de tomillo, salvia, espliego, aliaga, torhiscaa ó  ro­
mero, ú fitras matas de monte que produzca el terreno donde 
haya de cazarse, I.a troneraba de tenerla menor iuz posible 
y  el tango, palo ó torrecillas deben ser de una altura equiva­
lente al pecho del cazador, si es en terreno montuoso, y  si 
es, por el contrario, en terreno de campifiaó de labranzas, 
se colgará á ia mitad de altura. En los puntos en que la ne­
cesidad obligue á usarlos de hoyo ó abertura en el suelo, 
debe procurarse tengan los bordea muy poco salientes, for 
mando el caballete con césped que tenga alguna hierba, ó 
con retama, si el terreno la produce. Los puestos viejos 
donde de antemano se haya cazado, y  loa que por su si­
tuación dan lugar á que las perdices reparen, son mny per- 
jndiciales, basta el extremo de hacer que los pájaros recla­
mos se resabien; pues es muy común observar el recelo con

que se corren las perdices de! campo cuando los puestos se 
cazan de antemano. Suele ocurrir, principalmente en las 
hembras, (jue su entrada la hacen imponiéndose de si en el 
puestohaya ó  no cazador.

Todo movimiento que no sea muy imperceptible, suele 
percibirse por Jas perdices, y  ésta es la razón porque al ca­
zador debe hacer los menos posibles, y  éstos procurando 
aprovechar la oportunidaddequeno estén mirando al puesto 
ó  cuando al dar vuelta al macho déla  jaula, estén en la trase­
ra de la torrecilla. Suele también ocurrir que las hembras de 
los machos que entran sin reparo ninguno ála jaula, se sitúan 
muy inmediatas al sitio donde está el cazador; y  si no tiene 
ésle toda la precaución necesaria, se expondrá á que se le 
retiren, con perjuicio del reclamo. Nn por esto, ni por cual­
quier otro motivo de los que frecuentemente acontecen en 
el tiempo que fio emplea para cazar un puesto, será prudente 
que el cazador salga de él ni se levante, por más que a! tirar 
se marclie alguna perdiz herida: sólo en ei caso de tener 
macho reclamo de toda confianza, al que no puedan causarle 
perjuicio dicha» medidas, que de todos modos serán pcico 
meditadas y  prudentes, podrá salir de él ó  levantarse.

De los machos reclamos nunca debe abusarse, ni en la 
duración de los puestos, ni en las peleas que entablan con 
las perdices d(j! campo. Suele ocurrir que se aburren ó se 
desesperan por la dificultad con que entran á la jaula, siendo 
preferible buscarlos otro sitio que sea para ellos más que­
rencioso, ó alterar la hora en que se los reclame, variando 
de macho si el cazador tuviese proporción de otro, quo no 
siendo de mucha confianza, toda insistencia le perjudicará.

Siendo el macho de los considerados áe punta, el trabajo 
que haga demostrará si conviene ó no abandonar cl puesto. 
Hay terrenos tan excepcionales, que no suelen correrse las 
perdices á primera hora, cuya circunstancia obliga al ca­
zador á seguir más tiempo que el regular, si bien conviene 
repetir que esto sólo se hará oontaudo con la bondad y  cons­
tancia de un buen macho. Si es mediano, los puestos deben 
ser de poca duración, para que los pájaros no pierdan su 
deseo de trabajar y  su codicia á entrar en pelea.

También deben cazarse con preferencia en loa llamados 
«puestos del alba», pues que los de entre mañana, ya sea á 
primera hora, ya á segunda, son preferentemente para los 
machos de empuje y  de mucho tesón.

Siendo innumerables las advertencias (¡ue sobre este 
mismo punto pudieran hacerse, dejamos muchas de ellas al 
criterio de los aficionados, que, por sn propio interés, han 
de observar cuanto les sugiera su propio conocimiento, una 
vez consagrados á esta peregrina y  entretenida diversión.

J. R, Ruiz.

 »-------------------------------

f^EUN ION  D E  f A J A R O S .

OR la salud de la patria— decía un 
tordo gravemente.

' '  — Por el mejoramiento de las cas­
tas—  añadía un verderón muy ufano. 

•3̂  Para la liga común— dijo un jilguero.
Para el buen jiiar— dijo un canario.

— En efecto —  añadió con gravedad un 
oropéndola— todas las proposiciones presen­

tadas son de la mayor importancia. ¿Reunimos 
los suficientes votos para sancionarlas? Hé aqní 
representantes de todas las castas dignas de 
mención.

Oyóse entonces nn piar atronador: todos los ár­
boles estaban cuajados de pájaros que protestaban 
ruidosamente.

— Silencio—pió el presidente, dando nn aletazo 
al más próximo.— Las expresiones de la oropén­
dola no ban sido lo suficiente correctas. A(iiií__
añadió mirando severamente al aludido— todos te­
nemos buenas plumas; sea la primera y la última 
alusión.

—  Protesto; yo admito la igualdad ante la ley, 
pero no ante las pliimas.

— ¡La vanidosa! —  piaron millares de pá­
jaros.

—  ¡Silencio los picos!
— No podemos conformarnos— volvieron á piar 

los aludidos.
— Mis jiiumas— dijo la orojiéudola con valentía 

— valen cien veces más que todas las presentes.
— ¿ Pnes y  las mías?— dijo un canario.
—  Las mías son aznles.
— Las mías rojas.
— Las mías verdes.

—  Señores, que no nos entendemos— añadió on 
pato pacientemente.

—  No hace falta— dijo una urraca; quédese usted 
abajo: la cuestión es solamente con la gente de 
pluma.

— Pues me parece qne yo.....
— ¡Vaya nnos andares !
— ¡ Olé salero!— pió un pájaro que debía ser un 

andaluz.
—  ¡ Ví va l a  gracia!— añadió otro de la misma 

procedencia.
— Señores, prudencia, orden. Cuestiones dé l a  

mayor importancia hemos traído para dilucidar 
ante el respetable auditorio; pero el yo satánico se 
opone á toda cuestión de provecho ; ¿ qué importa 
al respetable público?

— Bien, muy bien, muy bien ; que continúe.
—  A l público ilustrado.....
—  ¡Eso es tener buen p ico !
—  Sabe donde tiene la pluma.....
— Pues si yo dijera, la mía no quedaría atrás,
— ¿ Y  la mía?
— Y o sé todos los trinos de pé á pá.
— Pnes yo los sé de pí á pó.....
—  Cállese el implume.....
— ¿Cómo imiilume? solté el cascarón hace ya  

un mes.
— Enseñe aquel que valga.
— Y o por ejemplo.....
— O yo.....
— Todos, señores, todos estamos bien emplu­

mados.
— Todos somos dignos.
— Todos somos bellos.
— Todos somos sabios.
— i A  votación!
—  Que vote el pueblo soberano.
—  Eso es, bien dicho; (¡ue viva el mérito, la 

ciencia, el estudio, el trabajo.
— Yo ,  pueblo benigno, cuento largos años de 

estadios: sé esto, lo otro y  lo demás allá, con lo 
cual pienso ilustraros ; no os dejéis alucinar por 
plumadas de poco más 6  menos.

— Eso digo yo.
— Repito la idea.
—  ¡Orden, señores!
—  Cállense ustedes qire habla el gorrión ; el re­

presentante de las masas populares.
■— ¡Silencio! ¡silencio!
—  Señores representantes ilustrados de todas las 

plumas y loa píos. Es el caso que yo no he nacido
para orador Soy un pájaro práctico de la vida,
nada más. Busco la comida y suelo encontrarla; 
tengo mi nido propio y  no envidio el ajeno; cnes- 
tionea de poca monta las dejo correr, pues he (Jido 
decir á mi abuelo que más vale el sabio ceder que 
el necio porfiar. En cuanto al pueblo qne represen­
to, á la verdad, señores, y sin defender el color de
ninguno, pues digo  que, ¡vam os!  tenemos
un empacho de ciencia que ni que fuera trigo de
balde y  sin trabajo. Porque, es lo que decimos; con 
tanto porfiar unos y  otros, ¿ qné saca el público en 
limpio de todo ese jiiar? ¿que usted señora oropén­
dola, tiene muy buenas plumas? Pues lo celebra­
mos : háganos usted un servicio con ellas por que 
sólo por alabanza propia maldito lo que saca en 
limpio el paciente auditorio; ¿que, usted, señor 
canario, trina qne es un placer? pues trine, trine 
y  enseñe algo bueno; pero no se alabe tanto, que 
la alabanza projiia envilece; que cada cual haga lo 
qne pueda, sepa ó quiera, y  entonces ol pueblo so­
berano, que es hasta ahora sólo mártir, juzgará ; 
mas al presente, á la verdad, nada podemos decir
más que de la paciencia (¡ne prestamos 7  si no
saben más que ese camino, pues, señores míos, 
funden para ustedes solos una sociedad á donde se 
escuchen sólo las alabanzas ó las diatribas pro­
pias, y si esto no basta, yo, pobre, burdo, igno­
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rante hijo del campo, pero que sé manejarme so lo , 
os diré lo que me pasó á mí en ciertaiocasión. Pues 
era un año de hambre ; para mantener mis obliga­
ciones, marché á  regiones apartadas, y  encontré, 
por f in,en nnarfe cwjo nombreno quiero acordar- 
me, un montoncito de trigo. Mas el hambre era 
mucha, y  al lado del trigo había pájaros de todas 
plumas. Pues señor, ¿qué hacer? Había más ne- 
cesidad qne rem edio; las lamentaciones era perder 
el tiempo. Resolución horóica: nos lanzamos á cam­
pal batalla, y  hubo quien perdió un ala, y quien 
perdió las dos y  algunos basta el pico. Los vence­
dores nos comimos el trigo. Este es mi consejo. 
Cuando no se entiendan ustedes, se rompen una ó 
dos alas, y  hasta los picos inclusive; pero solos, 
sin algarabía, sin aturdir al pobre pueblo : he di­
cho, señores.

—  Fuera fuera el palurdo.
—  El ignorante.
— E l necio.
—  Plumas de ganso.
—  ¡Indigno de ser pájaro!
—  El presidente tiene la culpa; ¡ llamar á un al­

deano!
—  Orden, señores.....
—  Se condena al gorrión.
—  ¡E so, esoI
—  Que se condene.
—  Vaya, señores, queme llamaron ustedes: yo 

no quería meterme en cuestiones; que ustedes se 
saquen hasta la última pluma, que yo no me meto 
más en dibujos.

Y  tomó vuelo hácia su nido.
Armóse una algarabía infernal; todos piaban y 

todos querían piar mejor que ninguno, y  que se 
les creyese bajo su palabra. E l guirigay era infer­
nal. Sacó el gorrión la cabeza del n ido:

—  ¡Fuego con los pájaros y qné razones más 
convincentes emplean! seguro que no quedan para 
perpetoar la casta.

— ¡V ecin o ! ¡vecino!— gritó nn gorrión muy so- 
focado;— La lucha es horrorosa, venga usted ápo- 
ner paz.

—  ¡Y o !... no está la Magdalenaparatafetanes.
— Es que pelean por el medio ambiente, ó por

el ambiente verdad ó  por.....
— Silencio, amigo; yo no qniero más ambiente 

que el llegado del cielo, y  ese por lo visto, ya no 
está de moda. ¿ Un pobre gorrión qué compone en 
el mundo? ¡nada! Dejemos pasar las tormentas, 
puesto qne no podemos encauzarlas. A  quien Dios 
se la dé, San Pedro se la bendiga.

Y  con las buenas noches al vecino, tapó el nido 
á piedra y  lodo, y se dispuso á dormir lo mismísi­
mo que un bienaventurado.

G a r c í a  d e l  E s p in a r .

H OTAS DE SPORT.
Hemos oído decir que en 

estalegisiatura y  eon ocasión 
de la discusión de los presu­
puestos, se pedirá en el Con­
greso que el servicio oficial 
de la Cría caballar pase al 
Ministerio de Fom ento, co­
mo está en Francia y  en 
otras naciones, y  com o se 
sigue pidiendo en Italia por 
cuantos hipólogos sustentan 
el principio de que la misión 
de conseguir la cria da 
buenos caballos, no co ­
rresponde al ramo de 
guerra sino al Ministe­
rio de Agricultura. La 
idea no es nueva, pues recordamos que ya en otra ocasión 
se presentó y  defendió brillantemente una proposición aná­
loga que no prosperó por la resistencia que entonces oponía, 
y  seguramente seguirá oponiendo hoy, el Ministerio de ta 
Guerra, asesorado por la Dirección de Caballería,

•
En la yeguada del Excmo. Sr. Marques de Villamejor 

han parido ya las yeguas siguientes:

Reine Claude, un potro castaño, por Precy.
Volte-Faoe, un potro alazáu, por Precy.
Zoraya, un potro alazán, por Precy.
L'Etoile, un potro alazán, por Precy.
Roseraie, una potranca, por Precy.
A m nesk, un potro castaño, por Diletto.
Miss Lizzie parió un potro muerto, por Goldfield.
Más de uu admirador de la vieja Amnesia se alegrará de 

ver que eu antigua favorita ha salido de eu apuro justa­
mente cuatro meses después de ganar e! gran Sieeple de 
M adrid y  a\ Jliindicap de

Según noticias que ha recibido E l  Correo del Sport, de 
Jerez, la cuadra Garvey ha tenido desgracia en la prepara­
ción de sus potros León y  Abel, quo han tenido que suspen­
der su preparación para las próximas carreras, Abel, sin 
embargo, seguía últimamente muy mejorado. Los demás 
representantes siguen bien, incluso los cruzados de la gana­
dería Sobral.

En la yeguada muchas yeguas han malparido y  otras han 
quedado vacías.

Ei producto mejor del año es una potranca hija de Re- 
gretter y  de Ducat.

•
Dicen de Sevilla que el 1.° de este mes fué vendida por 

D. Francisco Gallardo á D. José Moreno la ganadería que 
aquel adquirió de D. Rafael Laffite y  Castro, antes de Bar­
bero de Córdoba y  Duque de San Lorenzo.

•
 ̂Habiendo selíalado el Ministerio de Agricultura de Fran­

cia y  la Dirección des H aras  los diez primeros días del 
próximo Septiembre para la Exposición Universal de repro­
ductores de las especies caballar y  asnal, el Comité de Es- 
^ ñ a  en_ la Exposición de Paria, y  en su representación el 
Sr. Presidente de la sección de Cria caballar, ha dispuesto 
publicar, traducidos al español, los artículos del Reglamento 
general á que habrán de atenerse los expositores.

•
El señor Duque de Fernán Núñez ha tenido ia atención de 

reraitimoa dos ejemplares del «A péndice al tom o ii  del 
Regisíro-r^trlcula de caballos de pura sangre, nacidos ó 
im portad^rén España» {S tud  B ook  español), que com ­
prende los nacimientos, importaciones y  demás alteracio­
nes ocurridas durante el año de 1888.

Damos las gracias al ilustre presidente de la comisión del 
Registro.

La Comisión del Registro Matrícula de caballos de pura 
sangre, ha circulado este anuncio:

«P or Real orden de 18 de Febrero último, el personal de 
esta Comisión se compone de los señores que al margen se 
expresan.

Presidente, Excm o. Sr. Duque de fernán-Nuñez, Santa 
Isabel, 42, Madrid,

Comisarios: Sr. D. Manuel Héctor Abreu, Albareda, 61, 
Sevilla; Excm o. Sr. Brigadier D. Manuel G . Herrán, Doña 
Bárbara de Braganza, 16, Madrid; Excmo. Sr. D. Guillermo 
Garvey, Jerez de la Frontera.

Secretario, Sr. Marqués de Coquilla, Concordia, 2 Ma­
drid.

L o que se pone en conocimiento de las personas é  quie­
nes pueda interesar para los efectos oportunos, como asi­
mismo que las oficinas de dicho regisiro seguirán estable­
cidas en cata corte, calle del Prado, número 27, entresuelo, 
y  se hallarán abiertas todos los días no feriados de dos á 
cuatro de la tarde.

Las peticiones de inscripción y  demás asuntos pueden 
ser dirigidas á los referidos señores á sus nombres y  domi­
cilios.

Madrid, 28 de Marzo de 1889.— El Secretario, el Marqués 
de Coquilla.— El Presidente, el Duque de Fernán Nufiez.»

•
Recibimos el resultado oficial de las carreras en Lisboa 

cuando ya tenemos ajustado este número. Le publicaremos 
en el próximo, sin perjuicio de citar ahora á los vencedores.

Primer día:
Cosmos.— Saigón, de Fernán Núñez.
Criíersum.— Royal Bunner, de Garvey.
Secret.— Calligan, de Conte A lfred.
Saltos.— Fantine, de Villamejor.
Peninsular.— Rosina, de Partners,
Segundo d ía :
Handicap P .  S  — Eilermira II , de Garvey.
H andicap Nacional.— Seleeted, de Partners.
Compensación.— Azelia, de Conte Alfred.
Cbnso/ocion.—Reveienda, de Villamejor.

•
Un potro del Duque de Portland ha llegado á la cifra 

máxitna de las ganancias obtenidas por un solo caballo desde 
que hay carreras en el mundo.

En doce meses, de los cuales cuatro son estación muerta, 
porque en ellcs no autorizan carrera alguna las reglas del 
Jockey Club de Lóndres, el potro Donovan, de las cuadras 
de! Duque de Portland, ha ganado premios por valor de
28,000 libras esterlinas, ó  sean 2.800.000 real®.

Esta cantidad, verdaderamente fabulosa para ganada en 
tan poco tiempo, v  sin incluir el importe de las apuestas, 
por un solo caballo, promete llegar al doble si Donovan 
conserva durante unos cuantos meses más la fuerza de sus 
pulmones y  la ligereza de sus piernas.

Porque está inscripto para correr en los Royal Stakes de 
Kempton, en Mayo próxim o, un premio de un millón de 
reales; en los Newmarket Stakes, a fin del misino mes, un 
premio de 750.000 reales; en los Eclipse Stakes, de San- 
dow n , en Ju lio , otro premio de un millón de reales ■ en el 
Lancashire Píate, un premio de 1.200.000 reales, y  en otras 
varias carreras, ninguna de las cuales tiene premio inferior 
á 200.000 reales.

Gladiateur, R olert-the-D evil todos los caballos fam o­

sos han quedado obscurecidos ante la gloria de Donovan, 
que cuenta tantas victorias como carreras, y  que tiene ate­
rradas á todas las cuadras del Reino Unido.

No hay prim a donna qoe gane lo que é l , ni czar de Rusia 
á quien custodien con mayor vigilancia para librarlo de un 
envenenamiento ó  de cualquier otra forma de atentado con­
tra BU vida.

Noticias de E l  Sport:
El jockey Chestermant ha venido este año de Francia, 

com o el pasado, á prestar servicios en la cuadra del señor 
Duque de Fernán-Núñez.

— Una vez terminada la campaña de primavera, Mislea- 
dtr  será cedido para semental ai célebre espada Layaríí/o.

— Hace unos días que se encuentra en la cuadra del pre­
parador público Sr. Attias una yegua P. 8. en preparación 
para saltos. Su dueño es un distinguido sportsman, título de 
Castilla.

M U L T IP L IC A D  LA S CO LM EN AS.
Mientras agrónomos y econo­

mistas se torturan el cerebro 
para mejorar la situación de los 
pueblos, recomiendan el gran 

cultivo, preconizan el empleo de nuevos abonos, 
procaran aumentar el rendimiento de tierras es­
quilmadas, y  proponen cien medios que tropiezan 
primero con la rutina y  después con el miedo de 
imponerse nuevos sacrificios inútiles, Mr. E . Jobard 
cree haber resuelto con una sola palabra la cues­
tión.

Multiplicad, aconseja, las colmenas'de abejas y 
no 08 preocupéis de nada. La agricultura racional 
bien comprendida está llamada á revoíncionar la 
agricultura europea duplicando la producción fo­
rrajera, frutal y  vinícola, y  favoreciendo excepcio­
nalmente el cultivo de todos los cereales.

No hay que tomarlo á broma. Numerosas obser­
vaciones parecen dar razón á Mr. E . Jobard. En 
algunos distritos de Sajonia todos los cultivadores 
sin excepción tienen colmenares movibles que con­
ducen por la noche al centro de sus campos. Ahora 
bien, no cultivan más que trigo, y  gracias al con­
curso de las abejas, este trigo se hace tan superior 
á todos los demás que lo venden siempre al pre­
cio más elevado, como grano de semilla.

Las huertas que tienen cerca colmenas producen 
siempre las mejores frutas y las más sabrosas. 
Preguntad á loa labradores normandos qué les pasa 
á sus manzanos en los sitios donde no hay abejas. 
Los árboles acaban por no dar más que florea. Esto 
consiste en qne el precioso insecto, cantado por 
Virgilio, ejerce la más activa influencia eu la fe­
cundidad y  en el desarrollo de los vegetales, dise­
minando el polen de que se cargan sus alas y sus 
patas.

Además la miel, después que fermenta, contiene 
nn alcohol abundante y de primera calidad, 60 ki­
los pueden dar hasta 40 litros, ¡qué recurso! ¡qué 
revolución higiénica en germen en este hecho tan 
sencillo! Pero no hay cuidado, continuaremos be­
biendo por mucho tiempo los atroces venenos que 
los taberneros nos venden á precio de oro.

Y  ¿qué glucosa ni qué mejor ingrediente que la 
miel de abejas para azocarar los vinos? Los gran­
des fabricantes de champagne no titubean ya en 
emplearla; y le dan desde todos los puntos de vista 
la preferencia sobre el azúcar candi. ¿Por qué, pues, 
el viticultor ordinario no instala una pequeña re­
finería natural al lado de su lagar? ¿P or qué no 
hace recoger por las abejas las inmensas provisio­
nes de azúcar esparcidas en los campos, en los pra­
dos, en los árboles y  en las flores?

Sus obreras le serian fieles, no se sublevarían 
nunca, no le pedirían ningún salario y  le projwr- 
Clonarían muy económicamente el medio de enri­
quecer sus vinos de poca fuerza con un alcohol 
exquisito. E l consejo de Mr. E . Jobard tiene, pues, 
gran valor. Vamos algunas veces á buscar muy 
lejos lo qne teuemos eu las manos, y  pedimos á la 
industria lo que nos ofrece la Naturaleza.

J.

Ayuntamiento de Madrid



94 EL CAMPO.

] S Í o t á ^  d e
lauBN emigrando al Norte los últimos bandos 
de ánades, y  arriban á las playas de Algeci- 
ras y  el Cabo de San Antonio ios primeros 
bandos de codornices.

Las solemnidades de! almanaque de caza 
_  se suceden inalterables todos los años, como 

las fiestas y  solemnidades de los demás almanaques de la 
vida.

La primavera es siempre un arco de flores por donde salen 
chochas, agachadizas, chorlito^ ánades, garzas y grullas, y 
entran codornices, tórtolas, sisones y  golondrinas. Es la 
época en qne cambian las guarniciones en todas las estacio­
nes de caza de la Península.

La einigración é inmigración de los especies mantiene el 
equilibrio de la fauna alada y  alimenta la esperanza del ca­
zador.

A l naturalista le basta con que se cumplan las leyes de la 
Naturaleza, pero el cazador no se satisface con que se deter­
mine el hecho de las inmigraciones, sino con que éstas sean 
nutridas y  numerosas. Aquél estudia la llegada de la codor­
n iz; éste exige que lleguen millones de codornices.

¿Qué tal «nfrada será ¡a de este año? —  so'enios pregun­
tarnos loa cazadores, sabiendo do antemano que nadie puede 
contestar fundadamente la pregunta.

Si la entrada dependiese del estado de nuestros campos 
de la Mancha, Aragón y las Castillas, no vacilaríamos en 
calificarla de excelente, porque las tierras están frescas, las 
cosechas de cereales lozanas, las riberas jugosas, tupidos los 
frescales, frondosas las caceras y  preñados los arroyos.

La codorniz que arríbe á nuestras floridas playas y  avance 
hacia las mesetas centrales, hallará abundante cuanto nece­
site para su gula y  sus amores: grano, agua, liierba y  frat- 
cura.....

Pero ¿aosso conoce de antemano la codorniz el estado 
precario ó floreciente de la comarca á donde inmigra? ¿Fabe 
siquiera, cuando en Africa da al viento sus alas, á dónde le 
llevará éste? No lo sabe. Be entrega al viento, y  de él es ju ­
guete. El árbitro de las inmigraciones es un cuadrante.

Asi vemos que unos años no hay codornices en Castilla, 
mientras las llanuras de Lombardia ó  la campiña romana 
están infestadas de ellas; que otros años es la Grecia donde 
se solazan, cogiendo 4 millares las que en vano esperan aún 
en Italia y  Francia; y  vemos también, com o ocurrió hace 
dos ó tres veranos, que mientras en España no encontrába­
mos una para alegrar nuestro perro, en las Islas Canarias se 
cazaban á granel, con  escopeta ó con caña, con pólvora 6 
con piedras. Toiio, pues, depende del viento. Las codornices 
ee reúnen instintivamente, sin Rey ni Roque, en las playas 
africanas, esperan que sople un viento favorable, se elevan 
en el espacio, y  aunque pretendan llevar determinada direc­
ción , pronto las rinde el cansancio, y  no les queda más 
remedio que ir á la costa hacia que el viento iniperioBamente 
las conduce, asi vean otra más cercana. Y  no valga decir 
que la codorniz descansa en el mar, sirviéndose de un ala
com o de vela, pues sobre ser esto una vulgaridad qne nadie
ha visto — si se echa una codorniz en un estanque, allí se 
está, sin que jamás haya podido levantar el vuelo.

Esto podía traernos la felicidad con varios soplos oportu­
nos. Esto es, empujando hacia casa.

No hay cosa tan singular com o la caza. Después de un 
invieino malísimo para la de aves acuáticas (p or  haber sido 
la Mancha una inmensa laguna), tan malo y  excepcional 
que en las famosas charcas de Daiiniel no ha podido tener 
una buena tirada el Sr. Marqués de Yarayabo, hubo un día 
del pasado Marzo en que las referidas charcas aparecieron 
cubiertas literalmente de patos en una extensión de tres 
leguas de terreno. Tantos eran. que, segiin festimonio de 
guardas que llevan alli veinte años da servicios, jamás vie­
ron espectáculo tan asombroso, ni que se le aproximase. Con 
la emoción consiguiente esperaron el siguiente día para ob­
servar lo que hacia la caza, y  todavía la están esperando.
Indudablemente era una vasta emigración de ánades (silba­
dores, paletos, rabudos y  cercetas) que se dirigía al Norte 
y  que quiso descansar on aquellas querenciosas y  solitarias 
lagunas. En estas charcas, com o en todas las de la Mancha, 
\88 aguas han comenzado á bajar; con una masa líquida tan 
enorme cual la de este invierno, no hay que pensar en buenas 
tiradas. Por fortuna, osas inundaciones son excepcionales, y 
lo  característico en la Mancha es la sequedad y  el fr ío . Lo 
corriente, que los patos se reúnan en las tínicas lagunas 
donde se les mata mejor que en la Albufera de Valencia es 
decir, eu Daiiniel.

Pero no todo sean lamentaciones. La abundancia de aguas 
ha consentido el año último una buena cria de fochas ó

tallinetas, que en éste será excepcional por lo abundante, 
abido es que la gallintlla cita en el p.aís, y  mejor cuando 

más altas están las a g ^ ,  pues las libran de nutrias, turo­
nes, ratas y demás alimañas que con poca agua registren 
los masegares y  carrizales y  destruyen los nidos de fochas 
azules, colorados, etc. '

Todas estas especies están ya apareadas y  pueden salvar 
las crias este año.

Uno de estos días se celebrará en Madrid y  en Valencia 
1 a subasta para el arrendamiento (creo que por cuatro año") 
de la caza volátil del lago de la Albufera. El tipo para la 
subasta es de 16.000 pesetas porcada año. No creo que 
baya muchos postores quo disputen la presa al entendido
D . Manuel Cubells, porque el oasis de los árabes y  la joya 
de loé valencianos, viene en evidente decadencia hace ya 
muchos años, sobre todo desde que le salieron los censos de 
las caldereriasy otras próximue lagunas artificiales.

L a  caza conejil de la d-hesa d éla  Albufera la tiene 
altera arrendada el aficionado Sr. Muñoz.

Algunos aficionados de Bolaños han formado una socie­
dad de taza y  tomado en arriendo E l  Valle, de D. Juan 
Rosales. Ya se han echado centenares de conejos para que 
se propaguen al ainpaio de una veda rígoresa.

En una montería en L a  Muela, Badajoz, llevada á efecto 
por Grajera, Bejarano, Marqués de Gallegos, Covarel y  al­
gún otro, sin escopetas negras, se han matado dos jabalíes 
por los perri» y  una cierva y  un jabalí por las escopetas.

_No hubo otro lance digno de mención, qne el hecho he­
roico realizado^ por un compañero del Marqués de Gallegos, 
que tuvo la dicha de tirar dos marranos, parados á ocho

5p o s  y  en completa calma, y  á loa cuales erró. Aqut lo 
ifícil, lo heroico, consistía en no matarlos, y  asi io hizo el 
novel.
En el coto de Rivera, en Córdoba, varios aficionados de 

esa ciudad, mataron el domingo último de Marzo cinco her­
mosas reses en alegre montería.

En la de los Alcornoques en Sierra H erm osa,'ao  cochino 
medianejo, com o son todos los bravos, se defendió de un 
resto de recova con tal fiereza, quo mató siete perros, tres 
de ellos alanos.

Dentro de poco no sé donde van á cazar loe aficionados 
que, provistos de licencia de caza, pretendan divertirse en 
terrenos ilibres. Cada dia qne transcurre se acota algún 
nuevo terreno. Los propietarios van compreniiiendo que la 
caza vale dinero, mucho dinero, y  la guardan. Ahora se ha 
acotado el cortijo de Rojuelas, en Montilla, y  el de Salo- 
brar, on Bujalance.

Y  fuera de lo dicho y  de los proyectos que abriga la 
distinguida Sociedad de caza de Madrid para el año pró­
xim o, no creo que ocurra cosa de particular, después de! 
fiasco de los jauleros con los vendavales de Marzo y  Abril. 
¡Ah! si. H ay que hablar de la liebre negra muerta por un 
podenquero en Sierra Morena, regalada al Sr. Rengifo, y 
de \a.perdiz blanca cazada en el Maestrazgo y  enjaulada 
para cazar, que posee el Sr. Muñoz.

Hablaremos, pues.
J. S.

F L O R I C U L T U R A .
S E G U N D A  Q U I N C E N A  D E  A B R I L .

E u  el jurdin .

Empiezan á florecer; la anémona, 
o jo  do pavo real; la ancolia de jar­
dín ó  englantiíio; el ctnlrato rojo  ó 
valeriana de jardín ; chrysanthema 
rosa; ia elemátida de flores anchas; 
ia glycina de la  China, el herceró- 
calo amarillo (lir io  asfód elo ) y  
otras muchas.

Siémbronseen semillero de tablas: 
El gypsofilo paniculado, la eiaticia 
de hojas anchas, la saticia limo- 
nium, los tagetes de manchas purpú­
reas, la rosa de la India.

Trasplántese del semillero al plan­
tel de preparación  (1 )  el asier de la 
China, el centranio roja, el coriopopo 

elegante, el enothero de Lam arch,la ficoide crislalina. la 
galega de Oriente, ol guisante vivaz, el alhelí anual, la siem­
previva  de bracteas, la boca de león, el clavel de la China 
la persicaria  Je Levante, la pethunia violenta, la ph lox  dé 
Duraont.

Plántense en su sitio los tubérculos de la canna indica ó 
cañacoso y  los esquejes arraigados de las diversas verbenas 
de jardín.

Siémbrense en su sitio la capuchina de Lobb, el altramuz 
variable y  el ricino sanguíneo.

Observaciones y  diverso» trabíJOS.— Este es el m o­
mento de separar las matas de la anémona hepática, que 
prefiere la tierra fresca y  algo sombría.

La capuchina de Lobb ha dado muchas variedades de 
flores grandes de colores vivos. Conviene, para cubrir pare­
des ó vallas a! Mediodía, construir cestillos, etc.

Las flores de la clemátide azulada, que se abren en esta 
época, son notables, no sólo por su color sino por sn ta­
maño, que alcanza de 10 á 15 centímetros de diámetro.

Para trasplantar los alhelis anuales, operación de esta 
quincena, conviene esperar á que empiecen á dar capullos. 
Las matas que los den pequeños y  puntiagudos, darán flor 
sencilla ; hay que desecharlas. Lasque presenten capullos 
grandes y  redondos, ia darán doble, éstas se trasplantan al 
sitio que deben ocupar.

El grosellero sanguíneo ha dado ya flor. Deben cortarse 
muy bajas todas las ramas que hayan florecido para que se 
desarrollen con vigor los botones que á su vez florecerán el 
año siguiente. Ya no hay que tocar á este arbusto. Si bien 
las flores del ricino sanguíneo son insigniflcantes, se reco­
mienda esta planta por su altura y  sus magnificas hojas. 
Siémbrense dos glanos de su semilla en un hoyuelo, en 
cuanto germinen ee suprime una de las mutas. Es preciso 
que la tierra sea muy buena y  muy abonada pura que el 
ricino adquiera gran desarroilo.

Hacia ol 20 de este mes sáquenre de los tiestos, donde 
deben haber pasado el invierno y  bajo techado, las matas 
de verbena, sepárense y  plántense en el jardín aisladas ó en 
los arriates, tierra suave al pie. Para el cultivo de esta bonita 
planta se pueden escoger de todos los colores, excepto el 
amarillo. Muchas tienen perfume,

Sembrando las semillas á principes de Abril, se obtienen 
floree ei mismo año; pero su germinación sue'e ser bastante 
capricliosa y  ea más segura la reproducción por esqueje.

E n  lo s  tipetos.
Empiezan á florecer el geranio rosa, el rojo  y  sus varie­

dades, el clavel i ’ lou y  otros.

(I) BsM «  un plantel Intermedio entre el «emltlero y el plantel general ü 
etainnrio- H»y eleitis pleoiaa, como esMa j o e  aliors cU am  e, A lea q o e  lee 
«  inalepeorable M«f»r deede el lemUlero id flamH de rt-efuneUtn p»r» r— - 
cuando e-tén ya mis inertes, al otro p íente), y de sin el eitio dontle dfbm 
quplar eu los ouoJro». nmsies 4 msoli e te  ojjenwtón nU que 15 prectlc» 
poco i  peíRT de »u gr.iU Importancia.

Siémbrese la campánula piramidal.
Plántense los esquejes de \afuchsia y  sus variedades del 

geranio rosa, la ilésida de todos los meses y  el clavel Fluu. 
Trasplántense el alhelí anual y  la pethunia violeta. 
Sepárense para la reproducción loa tallos de 1a hydrangea

Trasplántese y  pódese el heliotropo.
Observaciones y tra b a jo » .— La.semilla de la campánula 

piramidal se siembra en un tiesto pequeño y  ae cubre ape­
nas con mantillo muy fino que deberá estar siempre hú­
medo.

La hortensia de jardín  ó rosa del Japón es un magnifico 
arbusto qne se cubre durante todo el verano de flores de 
color de rosa, reunidas en grandes bolas y  que se conserva­
rán frescas por mucho tiempo si Ja planta está á la sombra. 
_  Se empieza su cultivo por la plantación en tiestos peque­
ños, en Mayo, de esquejes con raicea, que se arrancan de 
una mata grande de jardín. Los tiestos se tendrán á la  som­
bra y  entenados, si es posible, hasta que arraiguen los 
que es. Riégúese según el estado de la tierra.

El pelargonium, geranio de losa, llamado en Valencia 
malva-rosa, es bastante conocido para que digamos acerca 
de él más que, desde ahora hasta Julio, se pueden sacar de 
él esquejes con  hoja que arraigarán fácilmente, si después 
de haber plantado cinco ó  seis juntos en un tiesto de 14 cen­
tímetros, se riega moderadamente y  se tienen en sitio abri­
gado, á la sombra durante algunos dias, luego al sol.

Los geranios rojos que hayan dado flor en el verano an­
terior, deben trasplantarse ahora á tiestos algo mayores. Re­
córtense las ramas por su extremo para qne la planta tome 
m ejor forma. H oy se conocen varios matices en esta flor y 
hasta variedades dobles. Como más notables reeomemiiire- 
mos seis de flores dobles y  seis de flores sencillas, cuya 
nomenclatura francesa, la más conocida, ea ésta:

De flores sencillas: A m i ('asee (ro jo  violado), -4mi P oi- 
gean (ro jo  encendido), B elle Esqueimnise (blanco rojo de 
salmón), Deiíil de Metz (carmesí), Dutheo Bestrand  (rosa 
lila), Leónidas (rojo encendido, o jo  blanco), L e  N ólre  (lo jo  
capuchina), Montrose (rosa).

De flores dobles: A sa  G ray  (color de salmón), Charles 
Darivin (grosella), Incendie de Fontenay (rojo brillante), 
L e  Vengeur (rojo cochinilla), Madame Lemoine (rosa puro), 
Madame Readatler (rosa  de China), M. Rcempler (ro jo  en­
cendido), Van Hontle (ro jo  capuchina).

El heliotropo necesita negó, que se le corte la extremidad 
de las ramas y  se le trasplante á tiesto mayor en mantillo 
puro ó mezclado con buena tierra. Póngasele ai sol y  asi 
todo el verano. De este modo se podrá conservar el m iíiuo 
pie muchos años, pero será preciso cada año, por esta óptica, 
sacarle del tiesto, disminuirle el burullón y  replantarlo en 
nuevo mantillo, y  después podarlo.

CHARADA.

Una j  do», póblociúc de C&t«luBa» 
ftznbas j  tret, ciod&d de la Italia.

y  te i-c ia  com por lo» boeqaee, 
como por loe tejados áv» y c u a r to .
P r i m a  y evatrc adorno de un corpiiSo 
y más de ana mojt̂ r hu Uama, 
y mi tcdo «a nn frnto ronocido» 
patoso 7 de Brcmatlco fragancia.

tra

A r t íc u lo s  d e  P a r is  re com en d a d os .
NumerosíRimas son las personas que buscan un remedio con- 
a las películas que germinan sobre el cuero cabelludo. Nada 

más fácil que haceilos desaparecer con el empleo del Agua 
Ivstral de G ü e r la is  (l.ó, rué de la Paix, París).

Por su pureza y  frescura, recnmendamua la deliciosa Agua de 
Coh nia ne GUEELAIS; otros perfumes suaves y  discretos son 
el Bi'uquet .\Iaria-0)-istina. la Violeta, la llosa. Se puede tener 
an surtido completo de perfumería, tanto para el tocador como 
para ol pañuelo, la ropa blanca y loa vestidos, todo de un mismo 
aroma, lo cual constituye un gusto refinado. Los perfumes liga ­
dos de la Casa G d eb la in  no manchan nunca las telas, como 
sucede con los perfumeado calidad interior.

P e r r o  d e  caza .
Se desea atiquirir imo de legítima casta valenciana de 

(hurga, bien cazado y  de muchos vientos, cava edad no pase de 
tres años.

Dirigirse á D. Ventura Agulló, l'ú» Diagonal, 171, 2.°, Bar­
celona.

JABON REAL
OE THRIDACE

■ V I O I .  E T
único tnien-or 
.B' JealtlItni.Pirls

J A B O N

VELOUTINE
ds laPleIjBiUui del Mr

LA SORBERA CURABA
Uu muy interesante libro de I.B2 ¡láginas sobre la sordera_

r.uldos de ia cabeza— Cómo se puefien curar en casa.— Se it -  
mite franco por el correo, .B(i céntimos.— Dirigirse al Doctor 
N íoh o la on , 24, Carmen. Madrid.

E L  C A M P O
ifwúfía de Sporí 

A  Q R I C G I  T U R A — J A Í A — C A Z A — P E S C Á

P R ÍC IO S  I N  B S Í a S a  V  P O R T tC A l.

..................   SÚfeóctoi.Sets m«us  ..........  i t  i
Tres........................................... «  j

Í X  t t  t X T P A N J I lO  £ Í, A U ÍB IC A »  ORO
^^9............  US francos ¡Año................ f'Scs/ts,

Sets meses. . . 1 4  > /  Seis meses... 9. Jo f 
Tyes............ 9 9 ¡Tres... . 1i  a

Oficinas: caüe de Be/én, Í8. pr/ncipaí.

Establecimiento Tipográñco «Saoraone de Riveileneyra u 
JKPr.BaORIS DB LA ^BAL CASA .

Puteo de 5rr« YctiUe, ?<>.

Ayuntamiento de Madrid
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Compañía de los ferrocarriles  de M adrid á  Z a ra goza  y  á illicante'

86T A G I02 IB S.
S
S3*.
S

S  '

f ! | f
1
c

M. T. N. H T.
M adrid .......... e a lld s .. . 7 ,  15 4 .8 0  7 .4 5 n . i 5 7 .4 5
A lcázar. . . .  lJ eg i4 a .. 12 .8ñ 1 2 .4 5 9 .3 1 12.05
CbiBcTiilIa..  llagada .. T. 1 5 17 9 .5 1

E n c ío a .. lleg ad a .. 1 7 .51 1 11
A L c a n t e . . .  lleg ad a .. 1 0 , 0 o 5 . 20

H. H

SlíRVICrO  ÜE TRENES.

n e a  d e  . ^ I s i d r i d  á  A l i c a n t e .

ESTACIONES. M ix to . Correo. M ixto.

M adrid..............  sa lid a .. .
O b in ch illa .. . .  llegada.. 

M nroU ................ | se b d a ...  
C a rta gen a .. . ,  lleg a d a ..

M.
10.00

9 .51
5 .8 0

8 .5 5
u .

N.
8 .1 5
5 .1 7

2 0 .8 7

1 2 .5 5
T .

6 .45
10 .00

N.

K i n e a  d e  i :  a r l a  «f e u a .

í n  e  a  d e  Z a r a g o z a ,

EffTAClOÑSB. U ix to .

M adrid s a lid a ..,
Qoaaal»j»ra..|“ ®?^»--
SlgU cnza l i b a d a . .
A ih a m a . U ( > ^ a ..
C a l& taju d .. , .  Ueg'ada.. 
Z&ragosa llegada..

ii.
7 -»J
9 .0 6
9 .1 6

13 .36
8 .4 0
4.40 
8 . 2 0  

N.

V lxte . Correo

u . N.
11.00 7.8G

1 ,0 5 9 .10
T. 9 .2 5

1 1 .87
2 .0 7
8 .6 9
6 .06
u .

Bdízto.

4.85
6.4U

B ST A O ti)XBS.

Z aragoza  s a lid a ...

A lh a m a .. . . . .  R e g a ta ..
SigüeD za llegada.,
G o a d a la ja r a .. a a l a a . . .  
Madrid llegad ii.i

M ixto. M ixto Corrao

N. s .
7 .0 0 9 .1 0

2 0 .00 1 2 .2 1
2 2 .38 1 .1 5
4 .S S 3 .4 3
7 . SI T. 6 .0 3

5 .12 6 .1 5
9 .5 0 7 .? 5 7 .5 5
N. N. M.

M irto .

M.
6 .5 0
9 .0 0

B5TACI0.VB8. M ixto. Exprés. Correo.

M adrid.............. ea lida . . .
A 1c í 2 m  (lle g a o s ..

( s s l l d s . . .  
S e v il la ...............  U esads.,

M.
7 .0 0

1 2 . í8  
1 2 .4 8  

7 .1 S
H.

T .
6 . SO 
9 .6 0  

10.10  
9 .2 0
M.

T .
7 .3 5

2 9 .0 5
1 2 .3 6

2 .2 0
T .

L i n e a  d e  S e v l l l . - .  á  . M . i d i - i d .

EBT1C10NR8.

S^TJlla.................. ía llda.

 I S r : :
M adrid..............  llegada  ,

BFTACIOKES. M ixto. Correo,

M adrid............................. ea lida ...........

S ev illa .......... (llega da ..........
„  .  '- i s a l id a ............
H uelva............................  lle g a d a .. .

H.
7 .0 0

7 .1 5
7 .4 5
1 .0 4

T.

w-
7 .35

T.
2 .2 0
8 .45
7 ,05

r

i . i  II e n  d e  S e v i l l a  á  l l u o l v u

Mirto.

K.
9 .2 0
8 .4 8
4 .8 3
8.85
9.

T.
5 .2 5  
4 .  í7  
5 .12  
8 .4 0
U.

Correo.

u .
20.05
12.35

1 .30
6 .0 0
u .

B 9 T A C I0 N E S .

HuelTB.....................  «Jida........

SeTiUa......................  lUegad»......
i sa lida ............

M a drid .......................

Mixto.
T.

3 .9 0
K.

8 .5 4
9 .3 0
5 .35

Correo.

u.
5.16

9 .4 0
1 0 .0 5
6.CN)

S  á z
F A B R C & M E S  D£ CARRUAJES

c. *

.  H . L I  R E IN A  V IC T O R IA  IlE  IN G L A T E R R A
o  .A . L  E  3S .  A  .  R .  E L  E R Í r C O I E E  I > E  

S .  « .  EL B MP E MDOR  DB U B I l l S I i  
S. A . I. E L  P R Í N C I P E  H E R E D E R O  D E  A L E M A N I A ,  & c., & c., & c .

A ICTOKIA STIIKET.-LOXDRES.
PRESE.N TA DA P O R  E L  S R . V .  JOSÉ D E  L A  S IE R R A

A C B N T S  C S N B R A L  Y A R A  E SP A Ñ A  Y  P O ST U O a L

- A . L : B E ¡ i ? , r r o  .a - U l e s
l*aseo He lu Aduana.—Barcelona.

E S P E C I A L I D A D  EN 
¡ 4^  Bombas para jardines, riego, incendios y  tra-
.1  ^  siego. Prensas y filtros para Vinos, Alambi­

ques,etc. Toda clase de artículos para Bodegas 
y  Botillerías. Arados, Aventadoras, Corta-pajas, 
Corta-raices, Quebrantadores de granos, Des­
granadoras demaíz.Segadoras, Guadañadoras, 

Trilladoras, etc,, etc.
9 Catálogos gra tis y  f ’ranco. 
  - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -

EÍCBfrmEl¡iriflDEÍEÍ
P R E C I O  rV E T O , y o  L I B R A S  E S T E R L I.-V A S .

p e  palanca, <5 llave cte arriba para abrirse de g o lp e , con costilla  d e  extensión  
extrafu erte , llaves d e  retroceso, percutores debajo del punto de m ir a ; cañones 
p l  m ejor acero m g le s , de SO p u lg a d a s, el de la  izquierda full-choke, arreglada  
para estuches de 2  / ,  pulgadas. S e  ga ran tiza  el tiro con 3  * /. d r  V  oti?®- 
su peso sobre 7  libras y  5  onzas ; m uy bien trabajada. ’  * '
de h  me™!da dinero. S e  envían instrucciones para la  seguridad

L  A N O A S T E R , protegido por lo s  C lu b s escopeteros de 
e S a  N o t t m g -H .l l .  1 5 1 ,  calle  de N e w -B o n d . W .  C a sa  estable-

0 « 0 » 0 » 0 » 0 4 Ó » 0 « 0 * 0 « 0 * 0 « 0 4 0 » 0 « 0 « 0 » o Í

RHT VCIONBS. ET
Z

>T
c

9 s
M
O

OO

A lica ota . . 
1a  S a ciñ a . 
O bi nebí) la.
Alcba&r, . .  
M a d r id . , .

aa lid a .. .  
llegada., 
lleg ad a ., 
llegada  . 
lleg ad a ..

3 .4 8
9 .3 6 6 .0 5

T.
3 .8 0  
4 .4 i  
7 .5 «  

1 8 .U  
5 .65

N .
9 .2 0

1 2 .42
4.S6

11.56
6 .15

N.
12.35

S.Oü
N. u . M. T. K

ESTACtoNUS. M ixto. C orreo. M ixto.

T. u . M.
C a rto g e n a .. .  «a lid ft ... 5 .00 11.25 7 .00
M urcia .......... 7 .4 8 1 .8 7 9.6U
O blnotuU a., U legada.. 4 .2 5 7 .8 5

fisalida.. . 5 .1 8 8 .0 6
>Iadnd.......... 5 .5 5 5 .1 6

T. u .

Serráios deia Coinpañía Trasatláníica de Barcelona
LINEA DE LAS ANTILLAS, NEW-YORK I  AERACREZ.

C o m b in ^ ió n  á  puertos am ericanos d e l A tlá n tico  y  puertos N . y  8  d e l P acifico 
Tres salidas m ensuales, e l  10 y  30  d e  Cádiz y  e l 20  d b  Santander.

LÍNEA DE COLÓN.

LÍNEA DE FILIPINAS.
C h f n t '^ n a t i c M n a  ¡  J a J o V  6 ° '^ ®  P érsico, C c«fa  orien ta l d e  á fr ic a , India,

LÍNEA DE BUENOS AIRES.

;™ t“ 1e1 fi d̂e ^ - i ®

LÍNEA DE FERNANDO PÓO.
C^on escalas e n  la costa  o cc id en ta l d o  M arruecos 
Un v ia je  cada  tres meses, sa liendo d e  Cádiz.

SERVICIOS DE ÁFRICA.
ju in cen a L  Salidas d e  Cádiz los d ías 16 
M álaga e l 12 y  25 c o n  las m ism as esca 
CIO m ensual d e  Cádiz á  L arache, Ea'

los  dom ingos,'m ier'-

p a e S ^ d V a T o t í M ^ t o ^

te»,\ -Im r?culfoí-?i'J i^dusV risile”  "c u o p c s  co m e rcia n -
loe  m fem oe d e ^ g n e n  U e  m u e ít? a s  y  en cam in ará  á  lo s  d e s t U o s  que
s e  le  e n tr e g u e n  Juuesiras y  n o ta s  d e  p r e c io s  que con c a le  ob jeto

^  exp id e  pasa jes para tod os  lo s  puertos d e l  m undo, servidos p or  lineas 

Pato.Mn“ ’' í - J i ^ n ' i * "  B arcelon n i L a  C om pañía  T rasatlántica  y  Sres. R ip o ll  y  C • p laza  de

i l S d o n  N o r o e s t e - S e r v i c .0 m ensual d e  Cádiz á  L arache, E abat, Casa B lan ca , M azagán y

SM TO S
Captllaon, 7, Madrid.

ÜRICO DEPOSITO

PARA U

V E N T A  D E  V ELO CÍPE D O S

R opp 'sentante de las m ejo­
res fábricas extranjeras.

Biciclos y  triciclos de todas 
cla se s , tam añ os y  precios.

C A R T U C H O S

E l e y  B r o t h e r s
I b I M I T E D

F fliP ica n les  de C apíuclios y C ápsalas de Caza y G uerra
PHOVEEDOaeS DB VARIOS GOBIERNOS 

F Á B R I C A S .  S » í 5 A  G R A Y S  I NNR. ^® L O N D R E S

V en ta  a l p o r  m a y o r  so lam ente
Pura precios é inform es, d irig irse al A gen te  general en Kspaña

cJESÚS A R A M B U R U  Y  S I L V A  I
o  K  T  A  l i :  ,  M A D R I D .  I

Ayuntamiento de Madrid
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AGENTE EXCLUSIVO PARA FRANCIA; M r . F .  M U S ,  9, RUE ALFRED STEVENS.

iraBiiioms ÁiiTififiim
Y  C U A N T O S  U T E N S I L I O »  H E Q U IE E E  L A  C u I a  

O E  L A S  A T E S  L E  C O R H A L  

Venta y  exposición de gallinas extranje­
ras. Huevos fecundados para eiupollav de las 
más notables razas CoDchinClliBa. HoBdaH, 
Fléche. Brahm a, Castellana, Andaluza, etc.

Incnbadoras da 30 ñieios, á 30 pesttií 

EXPCRTtCioN k paoviaciAS

VÍA U i s g o n s l ,  l ¿ á ,  — O r a e l a
Redacción y  Administración de Er. N atu ­

ralista  , periódico ilustrado 3c Avicultum. 
(Precio de smcriciói í  dielio periódico, G  pesdis >1 iño.)

C ALZASO  S E  CAZA.—Zapatería
de Ensebio Fernández, calle de ta Salud, 

nviiii. 19, Madrid.— Especialidad en calzado 
para caza, de todas clases y  i'onnas. Surtido 
constante, y  se liace á medida,— Medias de 
cuero y alpargatas guarnecidas.

C O R T I J O .
S S A S íT R E .

ESPECIALIDAD EN TRAJES DE CAZA Y CAMPO

V A R IA D O  Y  E S P E C IA L  8ÜRTJD0

P anas, D r ile s , G a m u za  y  B e c e r r o  aiiteiitlo
P A R A  L A  R O P A  C IT A D A .

t t o jc »  ó  £COÍtCtíÚC09
a» « e  ca mir'o

IIL
Y  L O N A  I M P E R M E A B L E ,

25 , A to c h a ,  25, p r in c ip a l.

Grandes rebajas en escopeta-s, re- 
vólvers, c<artiiclios y demás efectos de 
caza, j)or lo cual los pagos al contado,

CARRILLO
C A L L E  D E  L A  C R u Z , N . ‘  2 3 , M A D R I D

G U T I E R R E Z
2 6 , D E S E N G A Ñ O ,  26

Muebles de ebanistería y  tapicería. Casa especial en sillerías y  gabi­
netes. Exportación á provincias.

OBRAS VENATORIAS
D E  G U T IÉ R R E Z  D E  L A  V E G A .

^raude«4  iuont©i*ÍA’«  en iotas 1&9 pactes 
del mundo. Escenas del temo aijiinal<'ii todfls las zonas, 
\*cr (ruscar Jaeger, con lamina/̂  de Fr. Specbt, grabctdaa 
{lor Adoífo Cíoíie.

t'tft obra, traiiicída directamente del alemán por pri* 
mera re/ al eitótfllano. v de la pfopi*?d'Ŵ ?xcUuiiva ile la 
Empresa de ¿tr J¿ustraciá/} Venafot ia, consta de un mag- 
nlñco rolnmen en gran Lilio*. con treinta preciosi*ima,« 
l.vmiDas y  el texto de iH'ila e«IÍcl6D.

Cuesta 10 pesetas, hri m Maiiid comocaptorincios. 
Altiiannqu<»$s <1© la  llim fra<*¡ún  V e n a *  

lo tá a  para cuzaiior»*» v jic?̂ .idores. bon publicado 
loííufLoe im , 1«'J, I«82. 1853, 1884 y  1855. Cada nao á 
25 céntimos de peseta.

— Lo? ])edido8 se harán á  la  Admiins- 
tracióiide Ims Obras Venatoria-s, Travesía del 
(. onserratorio, núm. en Matlrid.

VINOdeMILLET
Chalybé Salsámico

T Ó N IC O  H E C O N S T IT U Y E N T E  
Tónlcn luperlor, de una eficacia derta en la 

A n e m ia , la C lo r o s is , la D e b il id a d , la 
I m p o t e n c ia , laí F ie b r e s ,  la B r o n q u it is  
c r ó n ic a , las E n fe r m e d a d e s  M e n ta le s
y n e r v io s a s ,—Prbcio 3fr. el írasCT. «otío de 
user/o; do: ó trescoplcasdclaiidellcor cadadlla. 
Dep'°F’ LIV|ILlET,4l.i.desrH&cs-Boirgeois,PIEIS
S e  e n v í a n  f r a n c o  S  f r a s c o s  p o r  7  f r a n c o s .

Una de las Curiosidades
de X > A R Z S

g R A A -J J E S  A E H íA C JS-V JT S OJETE

F n n te m p s
N O V E D A D E S

P í d a s e
El Catálogo general ihi«irailo, en español 

<5 en trances, encen-ando 591 g r a b a d o s  (mo­
delos Inéditos) para la E S T A C I O N  de 
V era n o , que es rem itido gratis y  franco g 
quien lo pula á

m .  JULES JALUZOT & C°
P A R I S

se reuilfon igualrriente trancólas muestras,de 
iodos los lejidos i|tio componen ios inmonsos 
surtidos del PfUNTIINPS, pero espcclflear bien 
ciasis y precios.
E x p e d ic io n e s  A to d o s  lo e  P a ís e s  d e l M an d o.

El catálogo indica las condiciones de envío. 
Intérpretes en tod as las L enguas

A la dlí(|iosiclón de las personas que deseen 
visitar l ( i s  A l m a c e n e s .

PARFUMERIE-ORIZA LLEGRAND
8 0 7 ,  H u e  8 t -H o n o r 9 ,  B A R I S

LISTA DB   « r n  —
PEBfBMEsc3iicaMosg;fp| p ^ W L S -O ^ Z A j.Q L IO lF IC A n n c

In te re san te  Desoubrim íento
Pa rla ien se . ffií'

12 OLORES
D E L I C I O S O S

B ajo la  fo rm a  d e  L á p ices  y  P astillas

V ioktie  du Czar,
Jasmin d'Espagne 
Héliotrope blane.
Lilas de Mai.
Foin coupé.
Oriza lys.
Jockey-C lublm M ^^^^  bgeram onte loe  Objetos para
OpoDonax H
Caroííns id.

perfum arlas Instantáneamente. 
P£SC0.VÍ'/BSB d e  l a s  F A L S IF IC Á C IO .N B S

Mignardise ió. sq  ven d e  en España en todas laa Perfumerías 
Impératrice i4. y  peluqrotíaa.
Oriza-Derby lá. E i ca t íü o g ro  J o y n  se  « n v l a  g r a t is .

*T. JONES
2 3 , B ourí des C ap u cin es, 23

F a b r i c a n t e  
de Parfuiiieria Inglesa 

EXTaA-FINA

¿-•vr-

DE

T. JONES

T. JONES
2 3 , Boul<i des C a p u c in e s ,23

F a b r i c a n t e  
d e Perfumería Inglesa 

UTRA-FINA

ExlracioscoDpueslo?
tWPERIAl. RUSSE 

£S8-B0uauET 
VICTOaiA

MUQJETi

PlRóDIS I

'tf Btliílripo'̂  
etc .

Fluide la tif
Sin  ig u a l p ara  su a v iza r e l c u tis .

La Juvexiile
P o l v o s  ds a r r o z  un n in g u n a  m e z c la  q u ím i c a ,  K£W h o w n  h a y

L ily  W ash
P era  e m lie d jc e i e l c u lis  j  b la u q ie a r  la  g irg a c la  ;  lo s  b c m b ru .

la tif Cream
Superior á  to d o s lo s  Cold Cream  conocidas.

Agua de Tocador Jones
T ón ica  y  re frigeran te .

E lizir 7 Fasta Samohti
le o t í r r lc a ,  a a tise g tica , b lanquea ios d ie n ie s , Im p ide  l a  c a r ie  f  e l l i r t a r o .

.EilracloscoiDpnestos
SaHETKIKQ NEW

STEPHANOTiS 

OPOPONAX

VIOLETS

A I D A

1W. ROSE

E stos productos ss encuenlran en todas las  buenas Perlun ierias de España ;  Junérica.

En todas las Perfumerías y  Peluquerias 
de Francia y  del Extranjero.

Folvoit A rro z
e s p e c a  aJ.

PREPAF̂ ADO AL eiSMUTO
Por C h .  F A Y ,  Perfumista 

9 , r t a e  d .e  l a  I^ a iT M , 9 , F . A . i e i S

E F E C T O S  DE C A Z A
— .,5~DK.ÍÍ—

Antonio Covarsi
Calle óe la  S o lid ió .2 ! l-B A D A IO Z -C n lle  de la  Soledad, 29 

ESPgCIiLUlA!) EN ESCOPETiS DE Ci2A
I N G L E S A S ,  B E L G A S  y E S P A Ñ O L A S  

á  prccloe som a m cn t? «couóm ícos.

(D flIllLO S  DE HOÜT G  G M .WLES E ISCLESES 
cautuchos de todas clases

I» O L Y O R -\ H  S i:i> K U IO U Ii:S

Para apreciar ei surtido de ®te almacén 
y  sus precios fijos, pídase Catáiogo general, 
que sefaoiiita gralis.

W. W. GREENER
F A B R I C A N T E  D E  A R M A S  

S t. Slai-y »  S q u a ip , ISIK .M lA tilI.V .'H

Las magüifii'Hs escopetas de este reputado 
fabricante, que lian sido premiadas en la 
Rxposición Universal de Barcelona oon Jfe- 
dalla de Oro, se hallan á la venta. La» hay 
con y  sin martillos, de varios calibres y á  
precios sumamente módicos.

Lista de precios y  condiciones, dirigirse 
á los

Sres. IU{S VIVES y C.a
ca lle  F ern aiK io , V 3 .  B A K C I X O X .V

ó al único representante en España y  Por­
tugal.

MANUEL OCON Y TORIBIO
M .V l.A G A

La últiiua obra del Sr. Groener, intitulada 
E s c o p e t a  M o d e r n a ,  ha sido esme­

radamente traducida al castellano, y se pu­
blicará en breve. Precio, S  pesetas. Se ha­
llará de venta en casa de todos los armeros 
y  libreros do España.

S e en ca rg a  de ia  v e n ta  de a rm a s
y  efectos de caza y  pesca. Dirigirse por 

curia á D. li. de la Fuenle, en Madrid, calle 
liernan-Cortés, 9, bajo. r

• e e e e s e e e e e e  o e e e o e e e e e e # #
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Médaille d’Or ^^CroiidsCbevalier
LES  PLU S H iU T E S  PÉCO M PEN SES

IPERFUIViERrÁ ESPECIAL

i L A C t E IN AI E.GOUDRAY
fKjr ias OHeRriQ-diís nipdireitscl-L ’ a n > P  

P A ñ A TOO AS LAS NECeSIQAD ES D E l  TOCA DO R

productos'ESPECIALES >
¡JABON deLACTBINA. w r>  (1 toadw . |
’ CBEMAj POLVOSd'JABONdí LACTEINA p r ik b . ir la  
'P O M A D A » l i  LACTEINA p a rifl f i ie l lo .
COSMETICO J l i  lA O TEISA pata i l i u r  el fibelli.
■AliUA de LACTEINA p m  el loradnr.
ACEITE de LACTEINA pare eiiiliellecer ei eabello. 
ESENCIA de LACTEINA m r ie l  patuelí 
POLVOS J  AIiDA DENTléRiCOS d« LACTEINA. 

' c r e m a  LACTEINA llem M i raso del cótis- |
¡LACTEININA |.*ri bU .qoear uL cútis. '
¡E L O R deA R D O ZIeLA C rtlN A  p i n  Magqoeu el Cliiís. | 

SE vendeíT ’en’ ' l»  fábrica i

iP A R is  13 . m e d’Engltieii. 13 PAñiS;
A  en ríasas lie lus principales PerfurriKUi^, |
Q  ü n ticu ia *  V PelinnuTOfi «le .n n h .i'A m eríc ji^ . i
e e e e e e e e e e e o  e e s e e c e e e e e e #

V E R D A D E R O S  
D E  S A L U D  D E L  I

CdNTltM u\ EetreftlD
? /  G R A I N S  \lfcS<'S VeihiOOB
•  I  f»__i-e M  Doti sordi

Ap«riti?oSp Estom aules.PuigaD U l 
DigoratlTos
K F a lta  de A p e t it o  

Eetre Al miento, hJacqueca 
< VeinidOB. C on g«9C iu oe» , etc. 
Dotis ordintria : f ¿  ¡ i n n o t  

^  NcrijciA ea «ada n
i t  Rxiffir los Vtrdifitrcs en CAJAf

. é  A Z U L ES  de4 co lo re sT
• « V I  KAJTGK > '-•  •Aul at Iti Unión Oe Zoé'r t X .* Fteeiaem .

* * « • * *  Farli.iuiujiler];; prloeiptlisi**

>1 de Sanlé 
^ d u d o c te u t  
••^Fraiíck

X A  C » A R X H E R E S S i :
T e i n g ^ r e - u t e s ^  el a n c i i  p lu f Q ltra > de  lo »  p o lv os  para u  bailesa. Su com poulcton  A L b e o i u t a m s n t ^  n u e v a  b a jo  e lp i i o t o  da v ista  d é  )a b lg leoe» eu Aourn , au untuoaldad y  su  p o r le c ta  a dh eren cia , reco* 

lu ieadan  eu  \uo  para  loe fa c c io s o s  m as delicadas. K cfreeca  la  piel, dbJrDUla l u  ari ligas, <ia á  J a le s  la  b la n cu ra  rnaic, suave y  d iscre ta  d e  la  cam ella  y  hace desaparecer comf> p o r  ca ca n te  todús las Im p erfecc ion es ipecas 
^ ftn s , rol€c«9, e tc .)  P ara  hallo 6  « iw c t a c u io  d o n d e  b a y  m ucha  luz, p ídase In C H A R M E B E S S E  C O N C E N T R E E y  eoliJ lfloada , e n  escuche, » m y  adherente. /  Q r a n  n o v e d a d !  -  S u a 8 S & , i n v e n t o r  
U n e  J . » J , * í i o u s a e a u ,  n *  1 ,  J ^ 4 c}* ia .(íiii(n cs ,«i1 iiss !u F er fik e fiU j. i ía d r* d :fl¿L C H Q R  G A R C IA .yéalA iM uaeruspasQ ual, F réra , I n g le s a , U rqu K Ia  M .— B a n t ío n c i :  V lC £ M T i F £R R £ñ  ¿e|»:JUriv, fefiiuPtrfUBerissésLafQat

Ayuntamiento de Madrid




